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Esta sencilla semblanza de la persona de Monseñor Juan Gerardi, 
de su trabajo y misión pastoral como Obispo, 
de su pasión por la Justicia, la defensa de la verdad y los derechos humanos, 
se publica en et4• Aniversario de su muerte martirial. 
Guatemala, 26 de Abril de 2002 
Año de la Canonización del Hno. Pedro de San José de Betancourt, 
Primer Santo Centroamericano 
Quinta Edición, abril de 2009 

l. MEDITACIÓN 

INTRODUCCIÓN 

"Si a mí me han perseguido, 
también a ustedes les perseguirán; si han vigilado mi mensaje, 

también el de ustedes lo vigilarán" (Jn 15, 20). 

1 BIOGRAFÍA MÍNIMA DE UNA "MEMORIA" EN ROJO Y AZUL. Las primeras 
notas de esta biografía mínima de Monseñor Gerardi se empezaron a escribir con el 
nerviosismo y el sobresa lto de la noticia trágica de su ases inato, y pocas horas 
después de tan execrable hecho. ¡El desconcierto nos paralizaba! Y los "porqués" se 
agolpaban en nuestra mente sin respuesta, s in explicación. ¡Cómo es posible! La 
realidad nos doblegó para rendirnos a la evidencia. Su muerte nos llegaba a todos por 
igual, para golpearnos en lo más profundo. 

Al avanzar los días, y al contemplar al pueblo de Guatemala renovar fuerzas ante el 
féretro de Monseñor Juan Gerardi. su figura solemne y a la vez. cercana y sencilla, se 
contemplaba mucho más llena de pueblo, y sin duda más radiante de Dios, del Dios 
fie l a la causa de los pobres y los humildes, a quien él s irvió de corazón. 

Ese pueblo que llega a rendir el adiós agradecido a un hombre y a un Obispo, a un 
ser humano y a un representante de Dios, estaba reconociendo cabalmente el signo: 
sí, e l s?gno de los tiempos, en una historia que ya creíamos de paz. Juan Gerardi: un 
s igno de Dios, con su vida y en su sangre derramada; un testigo fiel de Dios, que 
disfrutó de la sencillez de la vida, haciendo lo posible por sembrar humanidad en todo 
lo que emprendía. Esta fue la pas ión de este hombre de cielo y de pueblo, este atleta 
de Jesucristo, que es Monseñor Juan Gerardi Conedera. Dedicamos estas breves notas 
biográficas a cuantos se enriquecieron con el ejemplo de su v ida, a cuantos le 
recuerdan porque lo conocieron de cerca, a quienes fueron confirmados por él en la 
fe de la Iglesia, y a cuantos puedan estar abiertos al don de Dios al leer estos rasgos 
de su vida y actuación pastoral. 

2 Entre los participantes en la marcha s ilenciosa del 28 de abril de 1998 desde la 
catedral al parque de la parroquia de San Sebastián, dos señoritas k'iche's entre 
tantos, luchaban para que sus candelas no se apagaran por las ráfagas de aire; entre 
las candelas blancas, que casi todos llevaban, ellas colocaron algunas rojas, y 
discutían cuáles habrían de ser los colores apropiados para el s iguiente día, el del 

E.<tas rrn"ioncs se escrib ieron en su primera redxción. ll día siguiente del nunirio de Mo11.1ei\:lr Gerardi: llevan el ¡>!SO y 1l oos1llgil de esos dilS irun:dia1os 
l los furcral es (el priiOCt emicrro): poslcriorm:nle se fueron compklando con lportes de pcooros que cooocicron a Monsei\:lr Gt-r.m!i. 
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entierro de Monseñor; ciertamente no las negras; dialogaron , y al fin concluyeron, 
que sería el rojo, pues es signo de vida y distingue a los mártires, s imbolizado 
también en los claveles rojos que muchos participantes llevaban; y también las 
candelas de color azul. porque la vida y ejemp lo de Monseñor Gerardi nos coloca 
cerca, muy cerca del misterio de Dios, "Corazón del c ielo ". 

Por eso hablamos de una biografía mínima en rojo y azul. En rojo: porque el pueblo 
ha reconocido en é l al mártir de la paz, al mártir de las luchas por la justicia, al 
mártir de la dignidad de los pueblos indígenas que luchan por sus derechos, al mártir 
de la dignidad de todo ser humano, al mártir de los derechos humanos, Y por todo 
esto, al defensor de Dios, dador de vida, y Padre de todo consuelo. Rojo, sí, porque 
su sangre derramada, fecunda junto a la de tantos hermanos caídos Y desaparecidos, 
martirizados, la búsqueda de una sociedad nueva, donde los guatemaltecos podamos 
vivir en paz, en una sociedad de iguales donde todos podamos ser hermanos, una 
sociedad sin privilegios, ni clases, ni el dominio de la prep0tencia de la riqueza o de 
las armas. 

Es rojo, porque el martirio siempre es s igno de ternura, aunque el color nos duele en 
los ojos y en el alma; nos duele porque nos despierta , y nos confronta con una 
realidad que nos sobrepasa. El mártir es s igno también de la debilidad de Dios; de la 
actuación permanente con los instrumentos de la verdad, de la vida, de la claridad 
meridiana. Y por tanto, desde la fragilidad y la debilidad de todo auténtico proyecto 
hun~ano , _ en el que se refl ejan los signos de la cruz de Jesús. El mártir no esconde su 
testtmomo, pues en su vida todo es verdad , claridad, transparencia. "Dichoso el que 
pone su esperanza en el Señor" (Sal 146, 5). 

3 Azu~: el azul es parte del color de nuestra bandera; pero la muerte de Monseñor 
Gerardt nos transporta más allá. Nos reclama al azul del Dios Corazón del cielo en 
bella expresión de la esp· ·ru l"d d d 1 ' m a 1 a e os pueblos mayas. Azul, porque su muerte nos 
reclama a una utopía que - ' · · . , por momentos se nos escapa, pero que esta ah1, d1spon1ble 
~ qUten~s no han permit ido que su corazón se corrompa. El azul nos habla de 
moc~nc1 a, de mirada limpia, de universalidad. Junto a nuestro Padre Dios, Corazón 
del c1elo está Monseñor G d" h · . . . ' erar 1, ac1endo pos1ble el nacm11ento de la nueva aurora, 
para_ que entre nosotros esa bella realidad del más allá nos alcance en nuestros 
c~mmos, en nuestras casas, en nuestro trabajo, en nuestras milpas, campos, valles y 
n os, en las montañas, en nuestras diversiones, en nuestra búsqueda de la verdad, en 
nuestras preocupaciones por construir una sociedad donde quepan todos, una 
sociedad cada día más llena de Reino de Dios. Que la utopía de Dios Corazón del 
cielo. alcance con abundancia de paz y alegría a los hijos y nietos, a los descendientes 
de estu tierra por mil generaciones. 

Un mártir es una señal, una huell a segura en los caminos de la historia que nos 
orienta en el sentido de la vida. Ante el tes timonio de Monseñor Juan Gerardi 
tenemos que vencer el pes imismo, el miedo, la sensación de fru stración. Su 
testimonio es un s igno, una esperanza realizada, una referencia que nos guía, segura, 
clara, esperanzada ... Su vida nos permite casi tocar por momentos el misterio del 
Corazón del cielo. Y su muerte nos devuelve a esta tierra de lo cotidiano, donde en 
lo o rdinario nos jugamos las respuestas más urgentes y la esperanza de un futuro 
mejor, forjado a la par de sufrimientos y negaciones. 

Construimos hoy la paz, 
en la lucha y el dolo1; 

nuestro mundo surge ya, 
en la espera del Seíím: 

4 En un juicio sumario, Pilatos nos privó de saber de labios de Jesús, la respuesta a 
su pregunta que le reclamaba cuál era la verdad. La muerte nos arrebata hoy a un 
testigo de la verdad; tanto en Jesús como en Monseñor Gerardi , la verdad es su vida. 
Lo recordó el Obispo al entregar el Informe sobre la Memoria Histórica el día 24 de 
abril : " ... Es posible la paz, una paz que nace de la verdad de cada uno y de todos: 
Verdad dolorosa, memoria de las llagas profundas y sangrientas del país; verdad 
personificante y liberadora que posibilita que todo hombre y mujer se encuentre 
consigo mismo y asuma su historia; verdad que a todos nos desafía para que reconoz­
camos la responsabi lidad individual y colectiva y nos comprometamos a que esos 
abominables hechos no vuelvan a repetirse ". 

Ciertalhente, en ese informe la voz de las víctimas rompe el silencio impuesto por el 
miedo y el terror. Pero es una palabra que libera y nos hace bien; el silencio es tan 
cercano a la muerte, como la tristeza a la desesperación. La verdad cuenta tanto como 
la palabra; es indispensable para perdonar: "Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen" (Le 23, 24). 

Qué bien se pueden aplicar a Monseñor Gerardi las palabras de aquel canto tan 
querido en las celebraciones del pueblo: 

No te tomes descanso en la lucha. 

Sé testigo del Reino de Dios. 
Sigue siendo ese trigo que muere. 
Para ser rma espiga mej01: 

Y si acaso penlieras la vida, 
Porque estorba a los hombres tu luz. 
No eres trí solamente el que muere, 
Cristo sufre contigo en la cruz. 
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Y las siguientes estrofas son una invitación a la esperanza, en medio del fracaso y la 
desolación; pues la muerte de Monseñor Gerardi nos dejó así como a los discípulos 
de Emaús después de la muerte de Jesús en la cruz; desconsolados porque sería el que 
iba a restaurar la libertad de Israel: 

Es posible que digan algunos 

Que es absurda 111 fonna de ser. 
Piensa entonces que 110 eres del mundo. 
Aunque Dios te ha llamado de él. 

Cuando todos te cierren sus puertas, 
Aún pensando que tlan gloria a Dios. 
Es tan sólo un fracaso aparente 
Eso hicieron corr Cristo. el Seriar. 

BIOGRAFÍA 

"Ahora me al egro de padecer por ustedes, 
pues así voy completando en mi existencia 
terrena, y a favor del cuerpo de Cristo, que 
es la Igl esia, lo que aún falta al total de 
sus sufrimientos . De esa Iglesia he l l egado 
a ser servidor, conforme al encargo que Dios 
me ha confiado de anunciarles plenamente su 
palabra" (San Pablo, Col/. 2-1-25). 

11. ALGUNOS DATOS DE SU HISTORIA2 

5 No pretendemos aquí una biografía acabada de su vida que necesitaría mucho 
tiempo de investigación; a partir de los datos disponibles y de los testimonios de 
quienes lo conocieron, queremos trazar las líneas fundamentales de su vidal . 

Al momento de su muerte, Monseñor Juan Gerardi, era Obispo Auxi liar de la 
Arquidiócesis de Guatemala de la Asunción; había cumplido 75 años, pues nació en 
Ciudad Guatemala el 27 de diciembre de 1922, en tiempos en los que la Iglesia de 
Guatemala padecía la expatriación de su Arzobispo, y único Obispo entonces en la 
República. Sus padres fueron Don Manuel Benito Gerardi y Doña Laura Conedera 
Polanco de Gerardi, de no muy lejana ascendencia italiana. Fueron cuatro hermanos: 
Franci1co, María Teresa, Juan José y M' del CarmenJ . Su papá falleció siendo 
Monseñor todavía muy joven. Actualmente todavía vive su hermana, la Sra María del 
Carmen, y la familia Gerardi es grande ahora en Guatemala. 

Inició sus estudios en el centro educativo del Asilo Santa María. de la ciudad de 
Guatemala con las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paú!. En tiempos de 
Monseñor Mariano Rossell entró en el Seminario (Seminario Conciliar. en la 1 O' 
avenida y primera calle de la Zona 1 ). -opción poco frecuente en aquellos años para 
un joven guatemalteco- donde realizó los esrudios de humanidades y filosofía: más 
tarde pasó a New Orleans, (en el Notre Dame Seminary), Luisiana. USA. donde 

' . Pm complcrll la bio~rafiJ. h3y que Jñ.ldir rodos los d3IOS que S3lieron 3 luz con ocJ.<ión del Juicio seguioo p3r3 e"S(!Jrecer el :~..-.csuuto contr:l Mon5eñor 
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Y las siguientes estrofas son una invitación a la esperanza, en medio del fracaso y la 
desolación; pues la muerte de Monseñor Gerardi nos dejó así como a los discípulos 
de Emaús después de la muerte de Jesús en la cruz; desconsolados porque sería el que 
iba a restaurar la libertad de Israel: 
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Que es absurda 111 fonna de ser. 
Piensa entonces que 110 eres del mundo. 
Aunque Dios te ha llamado de él. 

Cuando todos te cierren sus puertas, 
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Es tan sólo un fracaso aparente 
Eso hicieron corr Cristo. el Seriar. 
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El joren sacerrlole Juan Gerarúi poco 1iempo rlespues de su orde1U1ción. 
(Fofo co/oecciún primda) 

completó sus estudios de Teología, propios de la carrera sacerdotal. Fue ordenado 
sacerdote el 21 de diciembre de 1946, en la Catedral Metropol itana, Ciudad de 
Guatemala. 

6 En su ministerio pastoral, pasó como coadjutor por las parroquias del Sagrario, 
luego párroco de Mataquescuint la ( 1948-1951 ). Tecpcín ( J 95 1- 1955), Patzicía 
(1954- 1955) (Chimaltenango)5

; aquí tenía a su cargo pastoral un largo territorio, que 
lo llevaba n hasta Comalapa a veces, con largas caminatas a pie. Después pasó a la 
parroquia de San Pedro Sacatepéquez, ( 1955- 1956). luego a Palencia (de l 956 a 
1959). Dcsempcrió los cargos de Canciller de la Curia Eclesiástica Metropolitana, 
. En u11.1 "'-.3, 1~11 rurnl• d 1' H llt'lli1<1ZJ. qlll· l~ arompaiió por algún 1icmpo en c11< pJITOquiJS. h .-~eron u11.1 g~ra ml<ior.:rJ. que pJJt iendo Ce Pa1Zit í1 

rcrrm"mn LJra~"IJ. I•Jicn.ngn 1 l <¡\l(Jjll. pJT:J ,alir a Sama LucÍJ Collun!JigUJpl. en la wm. do~ 1/egliOn a rocomr:lTlr ron los PP. Fraoci.srano'. 

siendo Arzobispo Monseiior Mariano Rossell. Este gran Arzobispo dejó en su modo 
de ser y hacer sacerdotal ideales y convicciones que nunca abandonaría en su vida. 
entre otros. el estar siempre tan atentos a las realidades espiri tua les de la gente y la 
superación material de los más pobres. a lo que se suma el nunca claudicar ante 
ninguna ideología o los halagos del poder. 

En la Curia pasó hasta 1967. desempeiiando al mismo tiempo funciones de capellán 
de Santa Clara. párroco de El Sagrario. Consiliario de Cursillos de Cristiandad. y 
pürroco de Candelaria. de 1966-1967. De estos años va a ser muy determinante el 
tiempo transcurrido muy cerca de Monseñor Rossell; siempre fue su admirador, en él 
encontraba confianza y ayuda: Monseñor Gerardi siempre recordará con insistencia 

Momeñor Juan Gernnli recien ordenado Obispo . 
(Fofo colección pril·nda) 

que la Carta Pastoral del 
Episcopado Guatemalteco 
"Sobre los Problemas 
Sociales y el Peligro 
comunista en Guatemala" . 
del 15 de agosto de 1962, 
es el documento 
colectivo mcís importante 
de la década, en el que se 
apuntó directamente a 
las raíces de la injusticia 
social que se venía 
padeciendo, y ésta era la 
pr eocupación 
fund amental de Monseñor 
Rossel l. De haberse 
tomado en cuenta las 
ind icaciones de los 
Obispos, tal vez parte del 
problema social se hubiera 
resuelto, en una 
Guatemala en la que las 
diferencias estaban ya 
generando problemas 
sociales serios. 

Obispo. El 9 de mayo de 
1967 el Papa Pablo VI lo 
nombra Obispo de la 
Diócesis de La Yerapaz. 
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siendo consagrado en la Catedral Metropolitana de Guatemala el 30 de julio de 1967. 
Toma posesión de su d iócesis el 11 de agos to de ese mismo año 1967. A su llegada a 
Cobán encontró una situación un poco d ifíci l, aún de carestía; dos sacerdotes que 
le acompañaron desde la capita l cuentan que comían en el escritorio del 
despacho de la residencia del Obispo, pues ni siquiera había ~esa. Allí ejerc ió su 
m m1sterio episcopal como Obispo titu lar, hasta que en se~ller_nbre de 1 ~7~ :~era 
elegido tercer Obispo de la Diócesis de Santa Cruz d~l Qu1che, _donde lll iCIO su 
ministerio el 7 de d iciembre de 1974 cuando tomó poses1ón de la m1sma. Algunos le 

· · ' e fuera para el Quiché· pero como mamfestaron que no deJara La Verapaz, que no s . : . . 
· ·b·l·d d 1 Ioles·la aceptó s1n condiCIOnes 1r al era un hombre de una gran d1spom 1 1 a a a o • 

Q uiché. 

e t. - · b on1o Adm inistrador Apostólico de La Verapaz, situación que on mua, sm em argo, e . , . 
le provocaba grandes viajes y la duplic~c i~n de l~s tar~as. En amb_as D~?c~s 1s 
conoció de cerca la realidad del mundo md1gena, q eqch1es. pokonch1es, k 1ch es, 
ixiles. Participó en los pri meros encuentros de pro~~ción ~e una genuina pastoral 
indíoena, de forma que la Ig lesia en Guatemala se h1c1era mas cercana a los pueblos 
may~s. en el anuncio del Evangelio. De múltiples maneras apoyaba la relig iosidad y 
las tradiciones de fe de un pueblo que recurre a Dios en cada momento. 

7 Lem a episcopal. El programa de su ministerio pastoral como Obispo, 

"constituido al servicio de Dios a favor de todos" (Heb s, 1 )~, 
quedó bien señalado con la bella Carta Pastoral que dirig ió al pueblo de Dios de su 
D iócesis, al cumplirse el primer año de ser Obispo de La Verapaz; lleva por título: "A 
la fu-:. del Vaticano 11: DIÓCESIS, COMUNIDAD VI VA Y OPERANTE", del 30 de 
julio de 1968. Consciente como era de la responsabilidad pastoral del Obispo "puesto 
por el Espíritu para ocupar el lugar de los Apóstoles", busca en primer lugar, 

conocer la realidad del pueblo al que ha s ido enviado; al respecto, 
manifiesta: "Conscientes de nuestra grave responsabilidad y deseando que nuestra 
labor pastoral sea efectiva y de provecho, tanto para los sacerdotes, nuestros íntimos 
colaboradores, como para todos los fieles que nos han s ido encomendados, el tiempo 
que hemos permanecido en la Diócesis lo hemos dedicado, hasta hoy, a observar la 
real idad, a estudiar las diversas s ituaciones y necesidades, y de acuerdo con ell as 
elaborar un plan de trabajo pastoral". Más adelante señala: "Nuestra intención es 
exponer Y proponer en la presente carta pastoral los lineamientos generales Y las 
"ideas fuerza" que nos deben animar, mover y dirig ir a un verdadero espíritu de ren­
ovación, según la doctrina expuesta por el Conci lio Vaticano Il" . 

8 Promotor del Concilio. Manifiesta que la realidad de La Verapaz le sobrepasa 
humanamente, Y para ella quiere una acción pastoral compartida viva y actual, que se 

' . lcm.J d~ SU epi><Oj>Jdo "Pro hommibu<; COilSIÍIUIUS". 

alimenta de la renovación eclesial e institucional que nace con el Concilio Vaticano 
II ( 1962- 1965). Decía en su Carta: "Con el Papa Juan XXUI, queremos que se 
rea lice en nuestra Dióces is la nueva primavera de la Ig lesia que é l proféticamente 
anunció": y más adelante recalca: "Si meditamos esta doctrina, hac iéndola vida en 
noso tros, lograremos una acción pastoral , viva y actual, de acuerdo con las 
necesidades de la hora presente y haremos que nuestra Diócesis se ed ifique como una 
verdadera iglesia particular en la que esté presente la Iglesia Universal"7 

• 

9 La Iglesia al servicio de los pobres. Su nombramiento como Obispo se da, pues, 
casi dos años después de la conclus ión del Concilio Vaticano ll. y como Obispo de 
una Diócesis entonces difíc il geográficamente hablando, pero también por la 
s ituación económico-social de la mayoría de la población. lo coloca en una 
coyuntura de renovación eclesial sumamente prometedora, en la que la Iglesia 
guatemalteca va entrando muy lentamente, sobre todo a raíz de la u~ Conferencia 
General del Episcopado 
Lat i noamericano, 
celebrada en Medell ín, 
Co l ombia , en 
agosto-septiembre ·de 
1968. Son los años del 
entus iasmo por e l 
desarro llo, como meta 
pos ible económ icamente 
hablando, y de un 
despertar fuerte de las 
rea lid'tldes de 
pa r ticipación 
político-sociales. Por las 
m ismas fechas , también 
en Guatemala se celebraba 
la Pr imera Semana de 
Pastoral de Conjunto 
( 1' semana del mes de 
septiembre). con la que la 
Ig lesia guatemalteca 
asumía los re tos pastorales 
del Concilio Vaticano Il. 
Mo nseñor Gerardi, por 

entonces Obispo joven Y Monseñor Guardi manta a caballo tn una de sus númtrosas visitas a las comunidades 
con gran entusiasmo, fue rr.ñs lrjnnas. (Foto rolrccion pri•·ndn} 

uno de los grandes 
'. El ruto compltto rk la Carlll putrk •·mt tn la sm:ión dt escritos rk Mo!U(ñor Guanfi. tn ti libro MONSEÑOR JUAN GERARDI: TES17GO FIEL DE 
DIOS. pp. 2-26. 
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promotores de este encuentro eclesial nacio nal, tanto en su preparación, como en la 
fase de segui miento. E n 1970 asistió con otros Obispos, a u~ encuentro de renovación 
pastoral en Medellín. Colo mbia, sumamente fecundo. y ennquecedor, sobre todo por 
las propuestas que se derivaron del an~l is i s y ~studio de las con_cl usiones de la II" 
Asamblea General del Episcopado Latmoamencano, que dos anos antes se había 
realizado en esa misma ciudad colombiana. Promovió la partic ipación de los laicos, 
la radio, la educación, la a lfabeti zación. los delegados de la Palabrax y la pastoral 

ind ígena. 

10 Evangelización . Su partiCipaciOn en la vida de la Igles ia en Guatemala fue 
siempre muy activa; era sumamente apreciado y querido entre el clero y los Obispos, 
de forma que desde 1972 fue elegido para e l cargo de Presidente de la Co nferenc ia 
Episcopal (CEG) por dos períodos consecutivos, 1972- 1974, y luego, 1974- 1976; 
repeti rá de nuevo este cargo, de 1980 a 1982, al que renunció por encontrarse en 
exilio . En 1974. la Conferencia Episcopal lo había elegido como delegado al Sínodo 
de los Obispos, que se celebró en Ro ma sobre el tema de la Evangelización'). Un tema 
a su medida, para un hombre de Dios audaz y emprendedor. Aunque siempre 
prudente, y no el primero en lanzarse ante lo nuevo que se propone. En e l Sínodo fue 
elegido como uno de los relatores de los círculos menores de trabajo de lengua 
española y portuguesa. All í conoció también al Arzobispo Karol Wojtyla, futuro 
Papa, que tenía a su cargo la parte teológica del tema de la evangelizac ión. Esto le 
daba la oportunidad también a Gerard i de presentar aquello que era parte de su vida 
Y trabajo. Es importante destacar que entre las propuestas que a su grupo le tocó 
elaborar y que él mismo presentó a la Asamblea, se encuentran aspectos que lo han 
caracterizado particularmente en su ministerio pastoral como Obispo. En dicha 
relación empieza centrándose en los "s ignos de los tiempos", capaces de ofrect:·r hoy 
nuevas oportunidades de evangelización, pues es e l mismo Espíri tu Santo quien 
mueve desde su interior la cooperación hu mana a l servic io de la evangelización. 
Int~rpretar los signos de los tiempos no es fácil , porque la h istoria de Jo~ ho mbres 
oscllaentre el re ino y el no reino: se requiere por tanto hu mildad y sencillez, sin ceder 
a 01~ .Ingenuo optimismo que conduce a la innación de los signos. "Dios no se 
manifie~ta nunca -dicen- a través de acontecimientos ambiguos o negativos. Hoy es 
necesano poner atención a aquellos hechos senc illos que en la Igles ia expresan el 
regreso a lo esencial, a la fidelidad, a la oración, al encuentro caritativo con los 
~ermanos. a la plena e íntegra libertad . El d iscern imiento de los s ignos de los 
tiempos abre nuevos caminos al positivo ejercicio del magisterio". 
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11 En el Sínodo de Obispos en Roma. Esta renex ió n s inodal. que luego de alguna 
manera pasó a la Ex hortación Evangelii Nunt iand i ( 1975), acompañó como ideal toda 
su v ida a Monseñor Gerardi. Todavía más, en aquel Sínodo y en e l m ismo documento 
presentado por Monseñor Gerard i en la Asamblea de Obispos de todo el mu ndo. en 
otro pürrafo que se refería a la comunión en la Iglesia. se decía: "encontrar e l 
necesario equilibrio entre el diálogo y la tirmeza de la doctrina es tarea de los 
Obispos, los cuales deberán tener cuidado de la firmeza de la fe y a la vez ele la 
comprensión pastoral para atender las legítimas d iferenc ias". La úl tima sección de la 
presentación a la que nos referimos, afirma que existe una relación directa entre e l 
c recimiento del Reino ele D ios y el auténtico desarro llo humano, donde se ins iste que 
"la teología ele la salvación entendida como liberación abraza dos aspectos entre sí 
muy unidos: a) liberación como punto de partida. entendida como superación del 
pecado en las diversas dimens iones; personales y sociales; liberación como término 
de llegada, es decir, caracterizada por aque lla tensió n que nos asemeja cada vez más 
a Cristo, imagen del Padre" . b) Como segundo momento. inseparablemente unido al 
primero, está la liberación humana "que no se entiende solo en sentido individual: 
porque abraza la realidad social y debe intlu ir sobre la transformación de las 
estructuras. La liberació n presupone la aceptación de la convers ió n y de la 
reconci liación con D ios Y con los hermanos y la superación de la tentación de la 
violencia. La Iglesia vive atenta a la comple ta liberación de los hombres cuando, 
ofreciéndoles los b ienes del evangelio de la gracia, los empuja a reconocerse 
hermanos porque son hijos de un mismo Padre". Estas afi m1aciones van a constitui r 
e l substrato del actuar pastoral subs iguiente en la vida de Monseñor Gerardi 10• Este 
min isterio, tan fecundo pastora lmente, y tan deudor de la más rica tradición de la 
Ig lesia en materia soc ial. habría de aGUTearle d ificul tades internas y externas a la 
Ig lesiTI. 

Obispo del Quiché. 

12 Poco después del Sínodo fue trasladado al Quiché, una 
realidad nueva, también indígena; con pocos agentes de 
pastoral, y con re tos difíc iles de asum ir. En la D iócesis de 
Santa Cruz del Quiché también ejerc ió su mi nisterio 
episcopal , e n un territorio muy extenso , difíc il y 
di vers ificado, en años en los que la situación de la 
vio lencia crecía cons iderablemente. No dejaba de estar 
preocupado por la responsabil idad que suponía ser 
Obispo en el departamento, posiblemente, más pobre de 
la república de Guatemala. Tanto La Verapaz como E l 
Q uic hé, han s ido secularmente departamentos 
caracterizados por índ ices de pobreza alarmantes. Cabe Obispu dt Quiche (Foto co!tmón primd;;¡ 
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recordar que el Departamento del Quiché era y sigue siendo el departamento más 
pobre de Guatemala. Entonces y ahora las condiciones de los campes inos, en su 
mayoría indígenas, eran sumamente precarias; debían e migrar en g raneles 
contingentes "a la costa" , para hacer trabajos temporales. según las estac iones de 
cosecha, y así paliar la s ituac ión de pobreza de sus propias famili as. Esta sola 
expresión "a la costa", insinuaba para el campes ino indígena un sobre esfuerzo 
laboral, rayano a veces, en la escl avitud, que asumían porque no había más remedio 
que rendirse a tales condiciones de trabajo, s i quería sobreviv ir. 

13 E l Quiché era una Diócesis reciente, creada en 1967. con poco clero autóctono; 
todo el trabajo pastoral desde 1955 fue configurado según e l hacer propio de los 
Mis ioneros de l Sagrado Corazón. que trabajaron denodadamente e n la 
evangelización, la promoción religiosa, social, económica y cultural de la gente: el 
Concilio. la encíclica social de Pablo VI Populorum Progressio ( 1967), las 
conclusiones de Medell ín ( 1968), generaban nuevas expectativas y propuestas 
pastorales, que privilegiaban la promoción de un desarrollo que fuera sacando poco a 
poco a la gente del estado de postración en la que ciertos poderes los mantenían. S in 
embargo, Monseñor Gerardi, no encontró una Iglesia en Quiché diocesana, con 
agentes propios. C iertamente la Acción Católica. configuraba entonces e l modo 
propio del ser y el hacer de la Iglesia en el Quiché; su fuerza eran los laicos. los 
catequistas. Como bien ha dicho uno de los misioneros que dejó sudor. lágrimas y 
sufrimientos entre montañas y selvas, "nosotros fuimos como el arado roturador que 
fue abriendo los primeros surcos del evange lio: otros tendrán que venir para que 
afinen la tierra y la preparen para la siembt a; es lo que se está haciendo ahora": se 
refería a la nueva situación de los años '90. vistos en retrospectiva. 

1~ _Promoción humana . Sin embargo, las primeras dificultades para la Igles ia no se 
ht~ teron esperar; con la creación de las cooperativas, la Ig lesia empezó a resentir los 
pn~e.r~s enfrentamientos con el estamento de poder local , que se opon ían a la 
postb tltdad de que se les abrieran caminos de una mejor calidad de vida a la gente 
secu ~ armente pobre del departamento; las cooperativas permitieron mejoras 
constderables a mucha gente sencilla del Quiché: establecieron igualmente. las bases 
de una só li~a organización popular; luego llegaron algunas amenazas y expuls iones, 
co~ a_c~sactones burdas, como la que se hi zo contra el párroco de Joyabaj , que 
comc_td tó con las que se hicieron contra otros sacerdotes. que tu vieron que abandonar 
el pats. cuando en 1974 se les acusa de hacer campaña política desde el púlpito. En 
aquel momento. Monseñor Gerardi abogó ante el presidente Carlos Arana Osorio, 
para que se revocara la orden de expuls ión; poco éx ito tuvo la mediación, cuando se 
sabía que desde julio de 1970, la seguridad se garantizaba con el terro rismo de 
Estado. En ese mismo año, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 
condenaba a l Estado guatemalteco en base a las "graves violaciones al derecho a la 

vida, a la libertad y a la 
segurid ad de la persona 
hum ana". Declaraba que 
desde nov iembre de 1970, 
fecha en que se implantó el 
estado de s itio en Guatemala, 
se prod ujeron alrededor de 
700 ases inatos inspirados en 
motivos políticos. cuyos 
autores "gozan de la total pro­
tección gubernamental y. por 
lo tanto actúan con to ta l 
impunidad". 

Promotor de catequistas. 
Por su parte , la Dióces is 
contaba con un contingente 
g rande de catequistas en cada 
parroquia, sumame nte 
disponibles y generosos; 
verdaderos hombres de fe. con 
sabiduría y probados en todo. 
La vida eclesial se regía en 
esencia por el es tilo de 
organización y propuestas que 

El carilio y preocupación tle Monseñor Geranlí con los más pobres ts erítltnJe 
tn esta I'ÍSÍta a uoo comunidad de El Quíchi. (Foto colección prirada) 

ofrecía e l modelo de la Acción Católica, fundada unas décadas antes por Monseñor 
Rafae l González Estrada. Aún en los rincones más apartados de la geografía del 
departamento, se fue haciendo paulatinamente presente la vida de la Ig lesia por 
medio de la Acción Católica. Este acontecimiento abría la esperanza de la gente. Este 
modo de proceder fundaba parte de su éx ito en la organización, en el trabajo 
incansable de los agentes de pastoral, y en los logros que se iban alcanzando, desde 
una organización de base muycompartida. La Ig lesia abrió caminos de participación 
nunca antes soñados por la gente; se crearon escuelas, se hicieron caminos, se mejoró 
la producción, creció ciertamente, el nivel de vida (palabra clave en aquel tiempo). 
Estas propuestas, muchas veces ya no podían ser resueltas dentro de los márgenes de 
las parroquias, de modo que la iniciativa particular se fue abriendo paso en 
o rganizac iones de todo tipo, que fueron consolidando la participación siempre cre­
ciente de la sociedad civil en un departamento, que poco s ignificaba todavía en el 
ámbito económico nacional, pero mucho como mano de obra barata y aún como 
potencia l fuerza política. De esto se percataron algunos políticos, y sobre todo los 
gobiernos de la época, que nunca ofrecieron respuestas válidas y positivas a este 

fenómeno social tan prometedor. 
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fenómeno social tan prometedor. 



15 L os signos del m artirio. En 1976 fue asesinado el P. Guill ermo Woods, 
encargado de las cooperativas en la región del lxcán Grande, norte de l departamento. 
Su avioneta cayó cerca de San Juan Cotzal (Quiché), en un accidente d ifíc il de 
entender únicamente como un acc idente casua l. Este proyecto de Ixcán era 
compartido por las Diócesis hermanas de Huehuetenango, donde era Obispo 
Monseñor Víctor H. Martínez, y Quiché. Al P. Woods, lo reemplazó un sacerdote 
alemán, el P. Carlos Stetter, que fue a su vez expulsado del país por el Gobierno a 
finales de 1978. Este fue uno de los signos más claros y el inicio de una sistemática 
persecución contra la Iglesia. Progresivamente las acciones violentas de d iversa 
índole se fueron entrecruzando en un departamento donde el accionar del Ejército 
contra los grupos guerrilleros fue recrudeciendo. La misma CEG se veía 
imposibil itada para ofrecer respuestas a una s ituación que d ía a d ía adqui ría contornos 
más trágicos; un Obispo, en septiembre de 1977, ma ni festaba en una carta a 
Monseñor Gerardi, entonces Presidente de la CEG: 

"Para la próx ima reunión a celebrarse dentro de unas dos o tres semanas, me parece 
debe pensarse sobre la situación de violencia grave que estamos sufriendo en las 
diferentes Dióces is. Y quizá no podemos callar, el que se nos estén matando 
catequistas, se persiga a la Ig lesia ... Creo valdría la pena un estudio detenido y de 
discernim iento con oración, para saber lo que el Señor quiere que hagamos como 
Jerarquía, orientando a nuestras comunidades diocesanas". 

Busca m ás sacerdotes. Preocupado por la escasez de clero en la Diócesis y las 
grandes necesidades espirituales de su pueblo, viajó a Europa, en busca de sacerdotes; 
visitó en España a los Obispos de Valladolid, Santiago de Compostela, Santander, 
Zar~?oza, Oviedo; este úl t imo, Do n Gabino Díaz Merchán, le resp~nd ió 
positivamente. En aquel mismo viaje vis itó el Vaticano, donde habló con el 
Card. Baggio; posteriormente dedicó unos días a visitar Tierra Santa. 

16 ~a iglesia, al ser vicio de la vida. La realidad sociopolítica del departamento, 
t~mo por su . parte derroteros que implicaban a la Iglesia en muchos caminos, no 
Siempre quend_os Y menos aún aceptados; el desarrollo promovido como un bien para 
todos por la m1sma Iglesia, si bien no se salía de los mároenes de la Doctrina Social 
d~ la Ig lesia, de acuer~o a los documentos del más rec iei~e magisterio de los Papas, 
ei a aprove_chado P?r Ciertas organizaciones políticas partid istas, que proponiendo a su 
vez _un e~ti io pro~Io de desarrol lo, hacían prosélitos en med io de las fil as de cuantos 
ha?Ian Sido trabaJados por los d istintos ámbitos de Iglesia. E l desarro llo propuesto, 
mas deudor de los modos modern izantes que de las trad ic iones locales, conllevaba a 
veces un r~~hazo del pasado, entend ido como el tiempo del atraso y la ignorancia; con 
esta negacion. se rechazaban a la vez aspectos vá lidos y trad ic ionales de la vida de 
los pueblos, de sus costumbres cul turales y aún de las trad iciones re lig iosas, que no 

tenían por qué rendirse a un desarro llo que también llevaba en su ideología, junto a 
la propuesta de la modernización y la misma secularización en germen. un cierto 
desprecio del pasado y de la cultura. Estos espacios, se presentaban a veces como 
fronteras de oposic iones y enfrentamientos, que en algunas ocasiones pasaron de lo 
verbal a acciones reñidas con la pacífica convivencia. Era difíc il manejar una 
situación, en la que la gente había madurado las causas que originaban sus 
condiciones de vida, y sobre todo en momentos en Jos que las organizaciones 
guerri lleras. muy presentes en el departamento, apuraban una solución por la vía 
armada. más animados por el entusiasmo de la victoria sandinista en Nicaragua, que 
en atención a las condic iones reales de Guatemala : las organizaciones campesinas, en 
las que participaron a títu lo personal algunos agentes ligados de alguna manera a la 
Ig lesia. también coincidían en que las condiciones de lucha estaban dadas, y se iban 
imponiendo en c iertos sectores más por fuerza que por razón, la idea de que el 
momento reclamaba pasar de la resistencia pacífica al compromiso en la lucha por el 
cambio de estructuras. 

Persecución a la Iglesia. 

17 Ejército y represión. En estas condiciones, la represión no se hizo esperar, de tal 
forma que las cam pañas contra insurgentes de los organismos de seguridad del Estado 
y el ejérc ito, fundados en la llamada doctrina de la Seguridad Nacional, se ensañaron 
con lujo de fuerza contra la población civil. En un primer momento, este despliegue 
de fuerza hizo más gueiTilleros, que la ideología predicada por la dirigencia 
insurgente. 

" A su vez, la Ig lesia empezó a ser un objetivo directo de diversas acciones de muerte 
por parte del aparato contrainsurgente y de los organismos de seguridad del Estado 11

• 

La violencia alcanzó situaciones indescript ibles de 1980 a 1983, años en los que la 
Iglesia sufrió muchas muertes en sus agentes de pastoral: sobre todo en catequistas Y 
d irect ivos de las comunidades cristianas: la represión era indiscriminada, y por 
momentos irrac ional en grado extremo; el 31 de enero de 1980, fue incendiada la 
Embajada de España en Guatemala; murieron calcinadas unas 39 personas. en su 
mayoría campesinos indígenas del Quiché, que buscaban sin éxito ninguno, ser 
escuchados por las autoridades ante la violación permanente de sus derechos. Eran 
los años del régimen m ilitar del general Romeo Lucas García, de triste memoria para 
el pueblo guatemalteco. 

18 La Iglesia busca la paz. La Diócesis de Santa Cruz del Quiché, con su Obispo 
Juan Gerard i a la cabeza, emit ió entonces un vehemente comunicado de condena de 

" .Los stiilllamitntos uan muchos; a principios dt /979 fut disrribuidn una hoja panfltttra anónima tituladn •Atttrnatil·a: libtrtad o COI7Uinisma·: tn tila se 
acusaba dt coi7Uinistos, dt jont11l bunliJ t injusta, a dos Obispos: MonseiiJJr ÚUUJ, dt 'lllcapo. y MonseiiJJr Flarts. dt lA lfrapo~ 
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tales hechos de violencia, condenando a la vez, otros hechos más que se perpetraban 
contra los sencillos habitantes indígenas del Departamento. A pesar de todo, ese año 
emprendió con los agentes de pastoral, la realización del Plan Diocesano de pastoral, 
que prácticamente lo tenían terminado en el mes de mayo, pero en c ircunstancias 
límites, en las que los agentes de pastoral estaban disminuyendo s ignificat ivamente 
en la Diócesis. Nunca se pudo implementar. En alguna carta, Monseñor Gerardi 
manifiesta a los Obispos que prácticamente. hasta é l mismo ya tiene que ejercer 
funciones de párroco en la catedral, por falta de sacerdotes que le ayuden. 

19 E l terrible año 1980. Para Monseñor Gerardi los s ignos de la vio lencia eran 
visibles de muchas maneras; no sólo eran las muertes dia rias en Guatemala, era todo 
el sistema el que se descomponía, por la carencia de un mínimo de humanismo. La 
corrupción había penetrado los estamentos de poder de tal manera, que la falta de 
ét ica era casi absoluta; en el caso de Quiché, no exenta igualmente de racismo. 
¿Cómo no recordar al P. Hermógenes López, asesinado en San José Pínula el 30 de 
junio de 1978, o la masacre de Panzós, que se repite sin piedad en los sucesos de la 
Embajada de España? ¡No eran hechos aislados! Y Monseñor Gerard i lo sabía bien 11 

. Pero las cosas no quedaron ahí; los primeros meses de 1980. habían sido un ir y 
venir de acontecimientos trágicos también en el departamento del Quiché; Monseñor 
Gerardi , a la cabeza de su Ig lesia había condenado nuevamente muchos de los 
abusos a los derechos humanos que a diario se cometían. De el lo dan cuenta los 
"comunicados" em itidos en esos meses, y que se pueden leer en la presente 
publicación, en la sección de los escritos que se refieren a Monseño r Gerardi 13 • Desde 
Escuin tla, las noticias no eran mejores; Monseñor Mario Enrique Ríos tenía 
amenazas y ya habían sido ases inados los sacerdotes Conrado de la Cruz y Walter 
Voord~ckers, CICM. (mayo de 1980) j unto con algunos agentes de pastoral 
cateqUistas. Monseñor Gerardi, s iempre clarividente en sus aná lisis, intu ía que las 
cosas en Quiché no tendrían mejoría a corto plazo en un contexto nacional tan 
decadente, si bien, con mucha esperanza tentó caminos de solución pacífica al 
confltcto que se avecmaba para la población. 

20 ~~ispos señalados. En mayo la CEG se reunió de forma extraordinaria , y en esa 
oc~sio~ el centro lo consti tuyeron los informes ele Monseñor Gerardi (sobre el 
Quiche) Y de Monseñor Ríos, sobre Escuintla. Los Obispos cerraron fi las al lado de 
sus herman~s; acordaron emit ir un comunicado para iluminar la s ituación, señalando 
de m.~nera ftrme su parecer, ,pidiendo un diálogo con las autoridades. y haciendo ver 
que todo lo que es promoció n humana o pastoral social está siendo visto como 
favorecer a l comunismo por parte de las autoridades y med ios ele comunicació n 
social"; por tanto, piensan que el pro nunciamiento público para dejar clara la 

'.A ti¡, rocú cmoo Pnmdrnlt' de la CEG. úmgir una cana al Ep1scnpado wlmdol!'i-.o (27 de nwr:JJ Jr /9íVJ). cuando fue aumiri:ado Morueiwr RoniJ!n>. 
'. lir •rcrüíw Tr;lt~o fiel.· lhumrarns. en el libro: JUAN GER:1RDI: TESTIGO riEL DE DIOS. 

verdadera misión y posición de la Iglesia, era necesario, y así lo hicieron". 

José María Gran. Algún tiempo después, el 4 de junio de ese mismo año, era 
ases inado en Chajul (Quiché) el Padre José María Gran Cirera. MSC, junto con su 
sacristán, Do mingo del Barrio Batz. cuando regresaban de una gira misionera, de las 
que acostumbraban frecuentemente, por las a ldeas de la parroquia. Los funerales 
fu eron pres ididos en la iglesia de Chichicastenango, por los Obispos Monseñor Luis 
Manresa ( Quetzaltenango) y Monseñor Mario Enrique Ríos (Escuintla), j unto con 44 
sacerdotes más. Algo más de un mes después, e l 1 O de julio, era igualmente asesina­
do o tro sacerdote de la Diócesis del Quiché, e l P. Faustino Villanueva, en su casa par­
roquial de l pueblo quichelense de Joyabaj. Siempre por personas desconocidas, 
aunque en el caso del P. José María Gran, ex iste un comunicado del Ejército en el que 
da cuenta de los hechos, pretendiendo confundir a la opinión pública, al difundir 
que tropas de la institución armada entablaron combate con una columna guerrillera, 
dando muerte a dos de sus integrantes. ¡Qué ironía! 

21 ¡Q uieren matar al Obispo! Otros agentes de pastoral fueron amenazados y 
debieron abandonar sus parroquias y campo de trabajo. Monseñor Gerardi fue 
consciente en evaluar la gravedad de las ci rcunstancias y cómo se le cerraban los 
espacios a la Iglesia; siendo un hombre muy clarividente al analizar la realidad del 
pueblo, no cedía en las posib ilidades de d iálogo con las autoridades, sobre todo 
m ilitares, con el fin de ahorrar a l pueblo una tragedia. Nos consta que hizo todo lo 
posible de su parte, c iertamente s in conocer. que el p lan institucional había optado por 
la violencia repres iva para resolver el problema de la presencia de las organizaciones 
guerrilleras en el departamento. No faltaron quienes desde otra vertiente, le tildaron 
de ilu"1o, al pretender abogar por un d iálogo imposible; algunas personas, que tenían 
v íncu los con la Igles ia, le aconsejaban que abriera las puertas a una resistencia 
armada de la población, as í como en Nicaragua los Obispos habían justificado la 
insurrección armada contra Somoza en junio de 1979; posibilidad que aún ante la 
gravedad de los hechos, nunca aceptó Monseñor Gerard i. La opción de la violencia, 
no enco ntró nunca eco en su corazón ele Pastor, pero las opciones de salida pacífica 
se cerraban totalmente. 

A los pocos días de estos hechos v io lentos y de do lor para la Diócesis del Q uiché, se 
conoce e l a tentado plan ificado contra el mismo Obispo, Monseñor Juan Gerardi; los 
catequistas del pueblo ele San Antonio Ilotenango, donde el Obispo debía ir a 
celebrar una Santa Misa de primeras comuniones, avisaron, y el hecho trágico, 
afortunadamente no se consumó. Es entonces cuando el Obispo y los poquitos 
agentes de pastoral que quedaban en la Diócesis para la fecha, toman la decisión 
do lorosa ele sa li r temporalmente de la misma (2 1 de julio de 1980), como signo de 
denuncia de los hechos que se venían dando contra la Iglesia de forma tan trágica y 
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do o tro sacerdote de la Diócesis del Quiché, e l P. Faustino Villanueva, en su casa par­
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armada de la población, as í como en Nicaragua los Obispos habían justificado la 
insurrección armada contra Somoza en junio de 1979; posibilidad que aún ante la 
gravedad de los hechos, nunca aceptó Monseñor Gerard i. La opción de la violencia, 
no enco ntró nunca eco en su corazón ele Pastor, pero las opciones de salida pacífica 
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A los pocos días de estos hechos v io lentos y de do lor para la Diócesis del Q uiché, se 
conoce e l a tentado plan ificado contra el mismo Obispo, Monseñor Juan Gerardi; los 
catequistas del pueblo ele San Antonio Ilotenango, donde el Obispo debía ir a 
celebrar una Santa Misa de primeras comuniones, avisaron, y el hecho trágico, 
afortunadamente no se consumó. Es entonces cuando el Obispo y los poquitos 
agentes de pastoral que quedaban en la Diócesis para la fecha, toman la decisión 
do lorosa ele sa li r temporalmente de la misma (2 1 de julio de 1980), como signo de 
denuncia de los hechos que se venían dando contra la Iglesia de forma tan trágica y 
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s istemauca. Por entonces, ser catequista y miembro de la Acción Católica, era 
sinónimo de guerrillero, independientemente de cualquier otra consideración, por 
tanto blanco de cualquier acción que le pudiera acarrear la muerte, a él o a miembros 
de su familia. La persecución contra la Iglesia era abierta e im placable. Ya no se 
m iraba el signo ideológico: ser catequista o sacerdote en El Quiché, se tomaba como 
una actitud de reto al ejército, que éste reprimía sin m iramientos. Había que acabar 
con los curas del Quiché, incluso con el Obispo, ¡porque todos eran comunistas y 
guerri lleros! En las aldeas y cantones la gente empezó a sufr ir gran presión; se 
cerraron los oratorios, que sólo con el perm iso del comandante del lugar se podían 
abrir; los catequistas enterraban las Biblias, los objetos rel ig iosos, las imágenes, 
rosarios, catecismos, libros de cantos, de alfabetizac ión, de salud .. . 

22 Funerales del P. Faustino. En la misa del entierro del P. Faustino Vi ll anueva, 
Monseñor Gerardi presidió la celebración en Chichicastenango, y en su homil ía 
resaltó el valor de la actitud del buen pastor que da la vida por sus ovejas, cuyo 
modelo perfecto es el mismo Jesús, y al que siguió tan de cerca el P. F. Villanueva; 
uno de los presentes, el P. Jesús Lada, nos ha permi tido recordar parte de la hom ilía 
del Obispo, en la que se expresaba as í: " ... Muchas veces creo que nosotros nos 
o lvidamos de esto; muchas veces creemos que la persecución, creemos que el odio, 
creemos que la muerte, violenta ... son cosas extraordinarias; muchas veces podremos 
considerar también que Dios nos ha abandonado, porque permi te eso : pero, 
hermanos, nosotros con esta luz de la fe, con la certeza que nos da esa fe y con la 
esperanza, que es esperanza cimentada en Jesús Resucitado, debemos también tener 
presente que la Iglesia ... está en el mundo para es ta "hora" ... S i nosotros no sabemos 
compartir eso, si nosotros no sabemos sufri r eso, no podremos redimir el mundo, no 
podremos ser nosotros los que vayamos a proclamar la Buena Nueva ... " 

La h.on:i lía se interrumpió varias veces, porque la emoción y la tristeza podían con el 
abatuTIJento en el que se encontraba el Obispo, al verse en la realidad de tener que 
enterrar al segundo sacerdote asesinado de su Diócesis. Monseñor Gerardi era un 
ho~bre muy humano y hasta cierto punto, tímido. Muy lejos de él han quedado las 
actitudes prepotentes o de arrogancia. Retomando nuevamente el Evangelio 
~r~seguía la h?milía, siempre entrecortada por las lágrimas que recon ía sus mejillas: 
D10s nos esta hablando. Y aquí, como ha d icho el padre Carbonell , tenemos a un 
her~~n~, que ha muerto y que ha muerto violentamente y que ha pasado su hora; que 
part1c1po con Jesús en esa intensidad de su hora; que, como Jesús, fue molesto; que, 
com~ _Jesús fue perseguido; que, como Jesús, fue perseguido; que, como Jesús, fue 
tamb1en condenado a muerte, porque era molesto para los hombres, era molesto para 
el mal. era molesto para todos aquellos que se oponen realmente al pensamiento y 
amor de Dios: era molesto para aquellos que se oponen a la realización de l hombre, 
era molesto para aquellos que realmente no tienen corazón para amar, que no tienen 

absolutamente nada, ni s iquiera para sentir, como he d icho alguna vez ya, los 
sentimientos más elementales que puede sentir un animal cualquiera y, que, sin 
embargo, el hombre llega a tal estado de irracionalidad que no es capaz de sentirlos"15

• 

Q ué poca literatura hay en es tas expres iones prodigadas desde lo hondo de un 
corazón herido, pero ¡cuánta vida, y cu<ínto sent ido humano y cristiano al referirse a 
la realidad vivida, trágica y a la vez esperanzada! 

Gerardi unió en su homil ía la "hora" de J .M. Gran y de Faustino Villanueva a la 
"ho ra" de l mismo Jesús; ellos partic ipan de su muerte, es la hora del testimonio y de 
la verdad. La causa mart irial encuentra su razón de ser en la cruz de Jesús, en su 
muerte y resurrección. ¡Pero cuánto sacrificio implica ese trago tan amargo, para un 
Pastor como Monseñor Gerard i, aparentemente frío y calculador! 

Du ra decisión: sa lir del Quiché. Como consecuencia de todos estos hechos, que 
constituyen una persecución sistemát ica contra la Ig lesia, debió salir de la Diócesis 
temporalmente el 20 de jul io de 1980, protegido. y de forma muy discreta16; sin 
embargo ya no pudo regresar a e lla. En esos días tan amargos, pasó por los 
conventos de varias comunidades relig iosas, desde las Hermanas Dominicas de la 
Anu nciara en Chichicastenango, las Esclavas del Sagrado Corazón, en la capital, o los 
carmel itas de Santa Teresa, en la Zona 1, también de la capital. De esa forma pudo 
dis imular más fácilmente su presencia, y huir de quienes pretendían tenderle un 
atentado. Se establecieron las estructuras mínimas para seguir en contacto con los 
catequistas de algunos pueblos, haciendo todo lo posible para que éstos no 
arriesgaran su v ida, en el trabaj o pastoral , y pudieran referirse a las parroquias 
cercanas de La Verapaz, So lolá ... 

•1 

23 Vis ita al Papa. A las pocas semanas, Monseñor Juan Gerardi, que cumplía 
funciones de Presidente de la Conferenc ia Episcopal de G uatemala, salía en un viaje 
hacia Roma, junto con Monseñor Próspero Penados del Barrio11 , para asistir al 
Sínodo sobre la Familia, que habría de celebrarse en e l Vaticano, y de paso o tal vez, 
como objeti vo principal, infonnar a S.S. e l Papa Juan Pablo ll, sobre la realidad 
guatemalteca y los acontecimientos de la Diócesis de Santa Cruz del Quiché. 

Fruto de es ta v is ita es la extraordinaria carta que el Santo Padre di rigió en noviembre 
al Episcopado guatemalteco, y que tanto alarmó a las autoridades mil itares del 
gobierno de entonces; en ella el Papa Juan Pabl o II trataba de confi rmar la esperanza 
de los Obispos guatemaltecos en momentos de persecución para que e llos se la 
transmitieran al pueblo; en ella les decía: "Las no tic ias sobre las cond iciones de 
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vuestra nación y, en particular, de vuestras comunidades eclesiales, encuentran en mi 
ánimo un eco pro fu ndo, que se hace plegaria y se traduce en el deseo de estar cerca 
de vosotros, de modo muy especial en vuestra misión pastoral , expresándoos 
confortamiento v aliento". Al respecto de la persecución contra la Iglesia, el Papa 
reconoce: "Con~parto vuestro dolor por el trágico balance de sufrimientos y de 
muertes que grava, y no da señales de disminu ir, sobre tantas fa milias y sobre 
vuestras comunidades eclesiales depauperadas no sólo de no pocos catequistas , s ino 
también de sacerdotes, muertos en circunstancias oscuras. a veces de manera vi l y 
alevosa". Es importante fijarse en los adjetivos con los que el Papa denuncia la 
persecución de los catequ istas y agentes de pastoral. 

Monsetior Juan Gcrardi en su •·isita a su S.S. el /'ap~~ Juan Pablo 11. (Foto colecci6n pril·ada) 

24 Más adelante se refería propiamente a la situación de la Diócesis del Quiché: 
"Me entristece, en particu lar, la grave situación que se ha produc ido en la D iócesis de 
El Quiché, donde, a causa del mul tiplicarse de acciones criminales y de amenazas de 
muerte contra eclesiást icos, la asistencia re ligiosa a la comunidad eclesial sigue 
faltando del todo. La raíz del malestar que turb; a la sociedad guatemalteca la habéis 
visto, Venerables hermanos. en una "crisis profunda de human ismo", que ha llevado 
a que fueran desplazados los valores del espíritu. dejando paso abierto al egoísmo. la 
vio lencia y el terrorismo". El Papa se so lidariza estrechamente con sus hermanos 
Obispos de Guatemala y denuncia claramente las causas del mal que padecemos: 

"Es un deseo general. desde hace tiempo, que se rea licen las reformas sociales 
necesarias para una vida, en Guatemala. más justa y más digna de todo hombre ... "'s 
Esta carta del Papa. no cayó bien en el corazón torcido de las autoridades g uatemal­
tecas; mús que rec ibi r su mensaje. les dio pie para seg ui r golpeando a la misma 
Iglesia. La consecuencia in mediata recae gravemente sobre la misma persona de 
Monseñor Juan Gerardi. 

25 Sínodo en Roma. Después de asistir a l S ínodo, y teniendo en cuenta que el Papa 
le había ped ido regresar a la Diócesis. aún en las condiciones de militarización y 
persecució n en las que se encontraba el Departamento de l Quiché, Monseñor Gerard i 
decid ió regresar a su Diócesis . aunque el corazón y la mente le dictaran otra cosa; 
ciertamente. Monseiior Gerard i esperaba, posiblemente, una palabra disti nta del 
Papa; algo as í como dándo le a entender que esperara el tiempo más oportuno para 
regresar. El sabía que el Papa era consciente de la situación , pero se resistía a pensar 
que le p idiera un sacrificio que en tales c ircunstancias implicaba un sobreesfuerzo 
humano tan grande. Sin embargo, e l Papa, se lo pidió. y de tal forma que debía 
regresar in med iatamente. D ispuesto regresaba el Obispo a cumplir tal mandato, sin 
embargo. no se h izo rea lidad. porque a su regreso al País, a fi nales del mes de 
noviem bre . las autoridades m ilitares de las oficinas de migració n del aeropuerto de 
G uatemala. por ó rdenes de alto nive l, le impidiero n su entrada al País, tal vez 
providenc ialmente. aún s iendo como era guatemalteco, y teniendo todos sus 
documentos e n regla. De no haber mediado la oportuna intervención de algunos 
Obispos. y otras perso nas de Ig lesia que se h icieron presentes en el aeropuerto, y 
e ntre e llos de Monseñor Rodolfo Q uezada que junto con el secretario de la 
Nunciatura. pud ieron pasar a las dependencias de migración donde tenían detenido a 
Mon.~ei1or Gerardi , ta l vez hubiera sido a ll í mismo desaparecido. Para el gobierno no 
dejaba de ser un comu nista peligroso, y por tanto objeto de vigilancia y rechazo. 

26 Expulsió n de Monseñor Gem1·di de G ua temala . Una vez más D ios reservaba 
su vida para tareas posteriores, que Monseñor Gerard i no despreció. siempre dócil 
como era a la Ig les ia, aunque pasara por e l trago amargo de alg unas humillacio nes 
duras, pero s iempre animado como estaba para seguir ofreciendo sus servic ios en 
favor del Reino de D ios, allí do nde la santa madre Ig lesia se lo pid iera. Dejar la 
D ióces is, dejar G uate mala, eran jirones de sufrimiento y martirio que iban 
temp lando su alma noble en la firmeza del amor a la verdad. 

Debió por tanto, y muy a su pesar, asi larse por un tiempo prudencial en Costa Rica. 
Vis itó la Nunc ia tura, donde se encontró con Monseñor Ramiro Moli ner; e l Arzobispo 
de Sa n José , Monseñor Arrie ta , le o freció que escogiera la parroquia que quis iera; 
Monseñor Gerardi le respond ió, que mejor no; le crearía problemas. Y siendo Obispo 
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se fue como coadjutor a la pan oquia de San Juan de T ibás donde dejó gratos 
recuerdos en su ministerio pastoral. Un año y medio después, y al saber que Lucas 
García no estaba ya en el poder luego del golpe de Estado (23 de marzo J 982), del 
que se alegró Mo nseñor Gerard i. regresó a Guatemala en el período golpista del 
general Ríos Montt. que andando el tiempo más que mejo rar la s ituación, la complicó 
tanto para la Ig lesia como para la sociedad . El Quiché se mili tari zó en extremo, como 
si toda la guen a dependiera de a ll í, se dio la prác tica de t ie rra arrasada, luego los 
polos de desarrollo y las a ldeas modelo donde se pretendía, decían, "civilizar a la 
gente que está en la montaña". Ya en Guatemala y después de renunciar juríd icamente 
a la Diócesis de Santa Cruz del Quiché ( 14 de agos to . 1984). fue nombrado Obispo 
Auxiliar de la Arqu idiócesis de Guatemala, encargado de la Vicaría general y también 
de pastoral socia l. En 1984, la uni versidad de Eichstatt, de la R.F. Alemana en aquel 
entonces, le conced ió el Premio de la Paz19

, a s u esfuerzo y al de la Ig lesia en 
Guatemala, a favor de los derechos humanos, la concordia y la paz1Y. Por muchos años 
se negó a viajar al Quiché; no quería que su presencia en e l lugar se pud iera 
malinterpre tar; a fin de cuentas era e l gesto de quien quería actuar discretamente, s in 
interferir para nada en la vida de la gente, para quienes quería siempre todo lo mejor. 

27 El contexto había cambiado un poco, y la visita del Papa Juan Pablo II en 1983, 
no había dejado de estimul ar e l trabajo pastoral , y de confirmar a los Obispos y al 
pueblo en la fe y la esperanza; en Xela se d irig ió a l pueblo "tan sufrido y aún 
sufriente" de Guatemala; reclamó más justic ia de modo "que nad ie confunda 
evangelización con subversión"; ¡cómo debieron resonar estas palabras en el corazón 
de Monseñor Gerard i! Porque cuando se vio lan los derechos de las personas 
-d ice el Papa-, "Cristo vuelve a recorrer e l camino de la cruz y sufre la c ruc ifix ió n en 
~ 1 desvalido y en el oprim ido". Más aún, ante una vio lencia desatada y casi 
Irrefrenable, e l Papa insistió con la esperanza de que la re iteració n del mensaje fuera 
ta_n poderosa como las armas: "Se puede hacer morir a l hombre poco a poco, día a 
dia, cuando se le priva de los bienes necesarios que han s ido creados para bene fic io 
de todos Y no de unos pocos". Aqu í, Monseñor Gerardi sin tió confirmada. no sólo su 
fe, s ino su mismo trabajo. El Papa se d io cuenta que la realidad de la Ig les ia en 
Guate~ala era muy dura, y desde entonces les empezó a recordar a los Obispos que 
no olv1daran la memoria de los mártires. 

'. lh:.o enrmu·eJ lumhwn ~WIUI!<'I m c•r IIIIJC f"Jra la amp/íaci~n dtt Scminnrio Mayor Nacinna/, anrr ADVEN/;\T y las Diócesis dr Cutonia y Padtrbom 

En la visita Ad L imina que los 
Obispos le hicieron a l Papa en 
novie mbre de 1983, e l Papa les 
mani fes taba claramente: 

" ... Os aliento a colllinuar en esa obra. 
sobre la que talllo insistí durante mi l'isi· 
ta a Guatemala. Cono:co las dificul· 
tades que esto ha creado a l'eces a la 
tarea eclesial, y los sufrimientos ocas ion· 
ados delllro del episcopado, hasta el 
punto de que algunos Pastores se ven 
dolorosamente apartados de sus rt!specti· 
vas comunidades; así como tengo pre· 
sellle la larga lista de sacerdotes y 
miembros de familias religiosas que. en 
SI/ teSIÍIIlOniO de fe )' de .W11icio a Sil 

pueblo. han pagado con la sangre o con 
el secuestro 1111 grmúimo e injustificado 
tributo a la riolencia. A ellos hay que 
aiiadir tantos catequistas y delegados 
de la Palabra. ríctimas también de la 
violencia ciega" (Varicano, 6 de 
noviembre de 1983). 

. ) 

,\fonwior Gemrdi duranre su exilio en Costa Rica. (Foro cotmión primda} 

En los años de la violencia 

28 Solidaridad. E n la D iócesis del Quiché le tocó asistir a los desastres provocados 
por e l terremo to en febrero de 1976, en varios pueblos de l Departamento, fueron 
muchos los muertos y la destrucció n dej ó s in vivienda a comunidades enteras, sobre 
todo en e l sur del Departamento; le tocó coordinar los trabajos de ayuda para la 
recons trucc ió n de los pueblos, a ldeas, ig lesias ... , junto a todos los agentes de pastoral, 
pero sobre todo con la estrecha y cercana colaborac ión en Cáritas de la Hna. Teresa 
Beorlegui y su comunidad de Hermanas Do minicas del Rosario. Fue un gran tiempo 
de solidaridad comunitaria, ¡cuánto derroche de energ ía de los MSG y los sacerdotes 
y re lig iosas de la Diócesis, con la generosidad que s iempre les caracterizó! E n 
t iempos de la vio lencia, defendió a la gente, a los catequ istas y agentes de pastoral, 
hasta donde se lo permitie ro n los estrechos már&enes de libertad concedidos a la 
Iglesia en esos años de gobiernos m ilitares. 
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Soldados q11e st dirigen a f.."cbaj. El Q11iché celebran /a m11trtt de sus enemigos. 

29 Aboga por la paz ante el ejército. Buscó la paz en momentos en los que e l poder 
establecido se decidió arbitrariamente por la guerra y la represión co ntra el pueblo, y 
de manera muy particular, contra la Igles ia; se presentó en más de una ocasió n ante 
los representantes de la zona militar del Quiché para llamarles a la cordura; intervino 
en ciudad de Guatemala ante el ministro de gobernación, Donaldo Alvarez, y el 
ministro del Estado Mayor del Ejérci to de Guatemala, general Mendoza Palomo, para 
aclararles la posición de la Ig les ia en el Quiché, que estaba s iendo s istemáticamente 
amenazada y perseguida. En la reunión mantenida con los altos mandos militares, 
éstos quisieron imponerle al Obispo el punto de v ista de la instituc ión armada. 
planteándole un sinnúmero de s ituaciones en las que veían erro res de la actuaciun de 
la Iglesia en Guatemala y en Quiché. La entrev ista entonces, se desarrolló más o 
menos en estos términos -en un ambiente tenso y de desconfianza-. según e l 
testimo nio del mismo Monseñor Juan Gerardi. que acud ía ante los repre~entantes del 
ejército como Obispo del Quiché y Pres idente de la Conferenc ia Episcopal de 
Guatemala 20

: 

- Monseñor Gerardi: ! ... Mucho me te rno que combatiendo la guerri lla los militares 
van a quedar fuera de la ley ... ; y atacando tanto a la población c ivil , Uds. están 
haciendo e incrementando la guerrilla ... " 

- Militares: "¿Por qué la Diócesis del Quiché no colabora con nosotros?" 
- Monseñor Gerardi: "No lo he pensado. Pero la respuesta es un no. Mientras el 
Ejército esté haciendo lo que hace, no se pueden justi ficar tantas barbaridades ... ; más 
aún, me parece que la guerrilla no mata de la misma forma que lo hace n Ustedes, 
porque po líticamente no les conviene ; y la gente cree que la guerrilla son sus amigos , 
y e l Ejérc ito sus enemigos ... "2

' E l Obispo salió de la reunión con la pena de no haber 
• Enunistll ¡vrv>r.tl am ti /1. Sa>lll~~o Or,.,u. ¡~~~ra ti l>bro EL QUICIIF.: EL /'UF.BLO 1" SU IGLESIA. 
. EL QUICIIF. EL PUERLO 1" SU /GLESH. Pp. J,>l. 

cambiado en nada la pos ición de los altos mandos del Ejército. y con el dolor de 
comprobar que en su terquedad. seguirían pers iguiendo a la población civil de forma 
indiscriminada . 

30 E l Q uiché sin Obispo. Como Obispo. Monseñor Gerardi, era un pastor muy 
consciente de la realidad de l pueblo de Guatemala: los mensajes de la Iglesia del 
Quiché en aque llos años sonaban proféticos y val ientes en momentos tan difíciles. 
S in embargo. no se apartaban de lo que la doctrina social de la Iglesia. recomienda 
para casos similares . De fendió la cordura. la paz y la solución pacífica del conflicto. 
Nunca fue partidario de las armas. Supo dialogar, aún en los momentos crít icos; 
cuando vio que su palabra podría atraer más desgracias a la gente. guardó s ilencio. 
para salvar. al menos la v ida. de cuantos quería proteger. 

En los años en los que la D iócesis permaneció s in Obispo, las cosas en el 
De partamento no cambiaron mucho. más bien se agravaron; el 15 de febrero de 198 1, 
ases inaban a uno de los sacerdotes que a fines del año '80. en un gesto de arriesgada 
gene ros idad , habían reg resado a la Dióces is del Quiché para atender de forma muy 
discreta la vida espiritua l de la gente en el no rte del Departamento. se trata del P. Juan 
Alonso, MSC~2 • Era un s igno claro de que la guerra y la violencia no se detienen ni 
ante lo mús sagrado. Su sacrificio se unía al de muchos sacerdotes más. que en otros 
puntos ele la geografía nacional. habían s ido igualmente asesinados por su trabajo en 
la Ig les ia y el compromiso en be nefic io de los pobres. 

Fueron años en los que m iles de campesinos indígenas guatemaltecos huyeron de las 
reg iones de guerra, sobre todo en el Departamento del Quiché, y se refugiaron en 
disti11tos lugares de los tres Estados del sur de México. Otros se refugiaron en las 
montaiias y selvas del mismo territorio del Quiché, sufriendo persecuciones y 
pe nurias materiales indec ibles : as í como la separación de familiares y la inseguridad 
más terrible . Otros más se desplazaron a las ciudades grandes, para disimularse entre 
la población capitalina y huir de la guerra y la persecución. Aceptada su nueva 
s ituación, Monseñor Gerardi se resigna a no poder regresar más al Quiché y servir de 
otra manera a 1:! causa de la Ig lesia y de aquellos que aparentemente había 
abandonado. 

111. DEFENSOR DE LOS HUMILDES Y PERSEGUIDOS 

"El sufrimiew o de Cristo en su cuetpo místico es algo que nos debe 
hacer reflexionm: Es decir, si el pobre está f uera de nuestra vida, 
entonces qui::.ás, JeslÍs está fuera de nuestra vida" (Juan Gerardi. 
10 de marzo del998). 
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31 Al dejar el Quiché, el corazón de pastor de Monseñor Juan Gerardi se desgarraba 
en jirones de angustia y dolor. Varias veces lo vieron llorar; no solamente en e l entier­
ro de los sacerdotes mártires, o cuando tuvo que salir de Santa Cruz de l Qu iché, a 
toda prisa y casi desapercibido. Posiblemente los cam inos se habían cerrado total­
mente, no solo al trabajo pastoral, sino a la misma labor humanitaria. Después el 
exi lio, y desde lejos contemplar una patria que se desangra sin remedio. Sigue aten­
to al acontecer nacional. sobre el tema de las violaciones a los derechos humanos. de 
la represión constante a las organizaciones populares, de las dificu ltades de la Ig les ia 
para enfrentar la situación. Los Obispos que pasan por Costa Rica, lo vis itan y lo 
mantienen informado. ¿Qué pensaba el corazón inquieto e inconformista de 
Monseñor Juan Gerardi? 

Nadie le pudo ahorrar el trauma de una salida que le acompañó e l resto de su vida; 
ciertamente, una situación así, hubiera hecho sucumbir la ps icología de cualquier 
persona. Monseñor Gerardi fue siempre un hombre de o ración, de profunda fe , y 
dejaba en manos de Dios sus caminos. Nunca dejaba la celebración de la San ta Misa, 
ni la liturgia de las horas. A veces sonriendo reclamaba a los sacerdotes que tenían el 
breviario tan bonito, que parecía que no lo usaban nunca ... A la oración unió la 
coherencia de vida, que le permitió vivir siempre disponible a la voluntad de Dios, 
aún en los acontecimientos más duros de la vida. C iertamente, en su vida se 
entrecruzan muchos hilos de la historia de Guatemala, que é l sabía co locar muy bien 
en su momento y circunstancia. 

En el arco de historia que le tocó vivir a Monseñor Juan Gerard i, vio crecer la 
organización de la Iglesia guatemalteca luego que las décadas de dictaduras liberales 
la pretendieron reducir a las sacristías; él mismo se distinguió por ser un pastor 
dinámico en La Verapaz y en el Quiché; participó en la m• Conferenc ia General del 
Episcopado Latinoamericano realizada en Puebla de los Angeles, México, del 28 de 
enero al 13 de febrero de 197923 

; allí, j unto con otros Obi spos y delegados de la 
Iglesia guatemalteca, renovó su compromiso con la opc ión preferencial por los 
pobres, a la que permaneció fi el toda su vida, no por ideología, sino por convicción 
evangélica. Superados los años dolorosos de su estancia como Obispo en El Quiché 
Y el ex ilio, decidió ponerse al servicio de la Iglesia guatemalteca, esta vez 
acompañando al recién elegido Arzobispo de Guatemala: Monseñor Próspero 
Pcnados14

. 

". Por f'lr/e Jt la lgle>itt Ú<' Guatrmnlr.. ¡mnicipunm los Obi.<pos Mgrlicd Mclu11u (presiúntte de la CF.G). Roúnlfo Quc:acla (de Z.tca¡m). )111111 Guarúi 
IQui<hi). Guurrw Flum t /.11 \frapn:).! úJis Manrr.<a. que al mumentu tra lirtprrsidertte del CEú\M; en aqurl nwmerttu particip.ícn11111 sacmlote MmuCiinr 
Jultn Cabrrm. 
'. Para alguiiJtS G.lf'CC10.< de la n•laci&t úr MutiS. Próspero Penados ron Moll!. Geranli. rtr: Ar:obispndit de Guatrmnla. EL SEf.'OR E5 MI LUZ MONSEÑOR 
PRÓSPERO PENADOS OEL BARRIO. ARWB/SPO DE GU,\TE.IIAI.A. UN IIOMBRE DE FE Y :!MOR A GUATE.IIMA. Guatrnutla. ugmtu 2()(}(). E- tri rn 
pruasopublirar la Jtgurula rJicufn con/os clucumrmos de su ministtrio pastoral. 

32 Oficina de Derechos Humanos. Una vez nombrado Obispo Aux il iar de la 
Arquidiócesis de Guatemala, se comprometió de diversas maneras en la animación 
pastoral de la misma: participó en el Sínodo Arquidiocesano, pero sobre todo llevó 
adelante la creación y coordinación de la Oficina de Derechos Humanos del 
Arzobispado ( 1989), que durante varios años ha venido trabajando en beneficio de las 
víctimas de la violencia en Guatemala, y en la promoción y defensa de los Derechos 
Humanos. Como integrante de esta Oficina viajó durante varios años consecutivos a 
G inebra, Su iza. con el fin de denunciar internacionalmente las violaciones a los 
Derechos Humanos en Guatemala, en las Asambleas anuales de la Comisión de 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Esta actitud siempre le acarreaba 
críticas de algunos sectores guatemaltecos un tanto reacios. Sabemos que su 
preocupación fu ndamental era la protección del derecho a la vida, como supremo don 
de Dios, y junto a él todos los derechos sociales, económicos y culturales, que hacen 
del ser humano un sujeto libre por naturaleza allí donde Dios lo plantó. 

Igualmente, algunos personajes y sectores sociales, a través de los medios de 
comunicación social. emprendían de vez en cuando, una crítica solapada contra la 
Iglesia, por momentos burda y agresiva, las más de las veces carente de sentido y 
razón; orientaban sus invectivas contra la figura de algunos Obispos de la CEG en 
part icular, por no enfrentarse a la entera institución eclesial , contra la persona de 
Monseñor Juan Gerard i. ya sea por desacuerdos sobre el tema de derechos humanos, 
la pena de muerte o en relación a ciertas cuestiones sociales, como la postura de la 
Ig lesia ante el neoliberali smo, a raíz de una pequeña publicación que al Arzobispado 
de Guatemala patroc inó sobre dicho tema. En muchas de estas circunstancias, 
Monseñor Gerardi d io la cara en razón de la verdadera postura y doctrina de la Iglesia 
en esos temas, de manera firme y ecuán ime. y cuando le preguntaban al respecto, 
- "Monseñor, ¿ve lo que dicen de Usted, del tema tal...?" Respondía muy 
sencillamente: "¡Déjelos que digan .. !", sin hacer mayores comentarios. 

33 Negociaciones de paz. Participó igualmente en algunos momentos del proceso de 
paz que se inició a raíz de la firma de los Acuerdos de Esquipulas II (agosto 1987) y 
la conformación de la Comisión Nacional de Reconci liación, presidida por 
Monseñor Rodolfo Quezada, a quien acompañaba Monseñor Juan Gerardi25 • Fue 
gestor act ivo de muchos de los documentos más significativos de la CEG, a favor de 
la justicia, los derechos humanos, y la construcción de la paz en Guatemala26 • 

Aquellos que s iempre se opus ieron a la presencia de la Iglesia en el campo social, 
acusaban a Monseñor Gerardi de eclesiástico político, o cosas parecidas. En más de 
una ocasión, aparecieron "pintadas" en las paredes de algunas de las calles del centro 
de la ciudad, contra Monseñor Gerardi. Este gran Obispo defensor de los 

". E11 los diálogos pm·ios a las negociaciones de pa~ •·iajó a la rrunión de El Bcorial. romo mitmbro de la CNR, tntr< los uprrJtntantu de la itiSioncio de 
panitkis políticos y la URNG. fines de mayo de /990. 
~ .Sobrr t(}(/o lo Corta Pastoral UNIDOS EN LA f.SPERA/VlA ljulio /9i6). qut publicó el EpiscOfJOdo dtspuis dtltcrrrmoto, cuantki MoiiStñor Gtranli tra 
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Derechos Humanos, nunca se prestó a las ambigüedades de la política, ni transi.gía 
con la corrupción de poderes partidarios. Ho mbre de ig les ia. en nombre ~e Dt~s, 
-sin decirlo ciertamente- reclamaba para los débiles. para las víc ti mas de la vwlencta, 
para los necesitados, los derechos que les eran propios. 

34 Pastor bueno y fiel. Obispo como e ra, y que lo reconocían como "pastor bueno 
y fiel ", asumió en su vida la causa de Jesús y como Ig les ia. trabajó s ie mp:e para 
superar divisiones y enfrentamientos; quería para G uatemal a una gran comumdad de 
pueblos reconciliados. Tuvo razo nes para. ser s i 1~ emb~rgo. pesim ista. y no lo era. Su 
amor a Guatemala fue más grande que la mtrans1genc w de sus depredadores; en esto, 
era tajante y cercano a la tradición indoblegable de Monseñor Rossell Are llano. 

Sabía escuchar. Ciertamente, nos ha enseñado a vivir desde nuestras raíces; 
escuchaba en situac iones en las que pocos parecen querer ya aprender lecciones, s ino 
más bien ' darlas. No se c lasificaba entre los hombres intelectuales . ded icados 
pacientemente a la investigació n; no producía mucho. e~cr ibía más bien poco: pero sí 
era perspicaz, intui tivo, práctico, atento, con capac1dad de escucha para saber 
discernir y decidir acertadamente. Son caracterís ticas las imúgcnes suyas en e l .gesto 
del hombre que ESCUCHA, que acepta al o tro. que entra dentro de su pens.am1ento. 
Por eso era tan valorada su palabra en el seno de la CEG y de la Ig les.a entera 
guatemalteca. 

Buen lector. Siempre fue un gran lector, s u buena b ib lio teca contaba con libr~s sob_re 
temas actuales y bien fundamentados; le gustaba !eer de todo: Teología, f1~~softa, 
doctrina soc ial de la Igles ia, historia ... Cuando las 1deas le llamaban la atencw,n, las 
subrayaba de forma muy intensas ; ciertas expresio nes las recogía con un círcul.o con 
bolígrafo ... o anotaba alguna reacción a l margen. co mo solía hacer con las h~JaS de 
ponencias en las que participaba. De entrada no parec ía dar lo mejor de s í m1smo a 
quienes lo conocían por primera vez; su corazón tardaba en manifestarse; s í. pode:nos 
decir que amó a la Iglesia ... ta l vez con una pasión desmed ida pero contemda, d1gna 
del hombre sabio, fiel y prudente. Cuando hablaba parecía d ialogar con la persona 
con la que se encontraba, se mostraba cercano, y a l mismo tie mpo ins istente en lo que 
decía; y siempre ped ía el asentimiento de l otro : "¿No es verdad ... ?" 

35 Hombre de gran calidad interior. No fue fác il su ministerio; e l transcurrir de l~s 
años le permitió un doloroso aprendizaje, que s i bien sembró en su c~razon 
convicciones y amarguras, forjó también al hombre de fe y de una gran nqueza 
interior, forjado as í, a golpes de realidades duras y complejas , hasta de 
incomprensiones cercanas, dentro y fuera de la Iglesia. Hablaba con unos y con otros; 
no era sectario ni hacía acepción de personas; su riqueza se encerraba más en el 
corazón que en la facilidad de palabra; tal vez le gustaba más pensar que gobernar; 

l 
1 

l 
j 

al no escribir mucho. "guardaba tanto en su corazón". como María la Madre de l 
Señor. Nunca vivió de prisas o intransigencias. 

36 Hombre sereno. En su corazón se encerraban e l ideal y la duda: la convicción y 
la sospecha: el amor y la compasión. A pesar de ser un hombre de su tiempo. que fue 
evo lucionando con los años en su modo de ver la realidad. no vivió sumergido en las 
nostalgias del pasado. ni en la desesperación del porvenir. La serenidad llenaba de 
objet i~idad sus afirmaciones, por lo general breves: tanto que algunos se le 
impacientaban, y lo acusaban de pasivo. 

Tal vez, como se ha dicho de un gran Papa como lo fue Pablo VI, que lo nombró 
Obispo de La Vera paz. se cumple en él que la obsesión era "no her ir", resultando él 
s iempre tan vulnerable. Por eso se atrevían a crit icarlo públicamente; fue el rostro 
claro que contuvo cuantas piedras de resentimiento fueron lanzadas impunemente 
contra la Igles ia; las soportaba, porque le dolían más las que golpeaban a los pobres. 
La imagen de un Gerardi de pie. pero con lágrimas en los ojos, era la imagen de una 
fidelidad definida a sus propias convicciones (que no eran otras que las del 
Evangelio), a la Igles ia y a su pueblo. ¡Tal vez como San Pablo, se alegraba de sus 
debi 1 idades ~ 

37 50 años de sacerdocio. El año 1997, celebró sus 50 años de vida sacerdotal al 
servicio del Pueblo de Dios : a parte de las diversas celebraciones que se le brindaron 
en la Arquidiócesis, la Diócesis del Quiché lo invitó a participar en la Misa Crisma!. 
No había regresado al Quiché desde 1980. Lo hacía diecisiete años después. 
Hum ildemente había querido mantener la discreción en todo. No tenía pretensiones, 
y n?conocía que la D iócesis iba bien; solía decir: "Yo no pude hacer mucho, a Julito 
(por Monseñor Julio Cabrera) le ha tocado organizar y levantar la Diócesis, en 
defin itiva, crear la Diócesis ... " Habló brevemente a la Asamblea Diocesana reunida, 
laicos, sacerdotes, religiosas y re ligiosos. y se sentía feliz de ver la D iócesis por la 
que él tanto sufrió, reconstruida y muy animada. Cuando en momentos de alegría, 
donde no faltaba cierta nostalgia de un pasado difícil de olvidar, Monseñor Gerardi 
repetía lo que re iteradamente recordaba al actual Obispo del Quiché, que le sucedió: 
"Ya le he dicho a Jul ito que no cometa el error de construir sobre el pasado; que haga 
una Jolesia nueva"; Monseñor Gerardi era profundo en la vivencia de fe, y 
cierta;ente, dejaba entrever que eso nuevo era leer la realidad desde la resurrección 
de Jesús, donde se recupera la más auténtica trad ición de los mártires de ayer y de 
hoy, convencido de que una Iglesia co~ miedos q~e sólo m.ira al pasado, caerá en 
errores y miedos que le impiden la capac1dad de abnrse a los tiempos nuevos, nuevos, 
s í, aún en medio de la adversidad. 
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Signo de contradicción. A principios de 1997, Monseñor Gerard i clamaba por la 
vida del pueblo guatemalteco, y algunos empezaron a criticarlo frontalmente, 
poniendo en tela de juicio la calidad de la Ig lesia para intervenir en materia 
socioeconómica. Con ocasión de la presentación del informe "La paz se constru ye día 
a día y comporta una justicia más perfecta", de la Oficina de Derechos Humanos del 
Arzobispado, en el que enumera las dificultades más sangrantes por las que está 
pasando el pueblo de Guatemala, en algo que le era a él connatural, como el hablar 
de la realidad, decía: "Una sensación de angustia, mi edo y penurias, se han 
acentuado entre grandes conglomerados del pueblo, y ... prácticamente no ex iste un 
lugar en el que alguien se sienta seguro y a salvo de Jos robos, secuestros, amenazas 
Y agresividad". Denunciaba además, la portación de armas, líc ita o no, por parte de la 
sociedad civi l; para terminar d iciendo que nos adentrábamos en un t iempo de 
"peligroso clima de ingobernabilidad social", recomendando al Gobierno un examen 
autocrítico para corregir las políticas de la privatización. y la falta de inversión de 
fondos sociales, al menos los que estaban destinados a reforzar los Acuerdos de Paz. 
Sobre el tema de los linchamientos, fue explícitamente duro, al preguntarse 
consternado, "¿hacia qué estado de barbarie estamos caminando?" Esta era una 
denuncia muy dura. tanto más cuando la paz firmada, apenas tenía poco más de un 
año. 

Pero la figura de Monseñor Gerardi era ya signo de contradicción, y parecía el 
flanco más débil para atacar a la Iglesia; entre algunos sectores Monseñor Gerardi era 
poco popular; la polémica se cierra contra el Obispo a raíz de la publicación de un 
folleto de la ODHA que llevaba por título "Los cristianos frente al neol iberalismo". 
Un año antes exactamente de la muerte de Monseñor Gerardi un titular de cierto 
periodista poco bien intencionado y nada sincero, escribía: "J~sús amonesta a los 
Obispos", que ciertamente no tenía otro objeto que alimentar la po lémica contra 
Monseñor Gerardi27 

• Con éste, se animaron otros recriminando al Arzobispado que 
se permita la publicación del libro de Fernando Bermúdez, autor de dicho libro. 
Inmediatamente se acusa a la Iglesia de alentar la invasión de t ierras, y Monseñor 
~erardi sa_le en defensa, para decir que la Iglesia no alienta invasiones, y que 

0 convemente es que los miembros de la Cámara del A oro lean la Carta Pastoral EL 
CLM¿OR POR LA TIERRA y la comparen con el Acuerdo Socioeconómico 
Agrano: ftrmado entre el Gobierno y la URNG, para que luego saquen sus 
conclustones 2s. 

Tiempo d~spués, y con gran dosis de desconocimiento y de los lineamientos de la 
C_onferencta Episcopal de Guatemala, de su trayectoria histórica y del magisterio tan 
dtgno de tener en cuenta, un columnista se dio a la tarea escribirle al señor Nuncio 
públicamente, con estos conceptos entre otras cosas: "¿Sabía usted, monseñor, que la 
,. . Siglo XXI. 26 dt abril dt 1997. 
". Siglo XXI. J de mayo dt /997. 

Conferenc ia Episcopal Guatemalteca todavía cons idera a esta Teología de la 
Liberación como una opción cristiana? [en referencia al teólogo peruano Gustavo 
Gutié rrez]. Aun cuando o tro de los fal sos profetas. e l brasile i1o Leonardo Boff, ya 
abandonó el sacerdocio , algunos de los obispos en Guatemala, especialmente los 
obispos Flores. Ramazzini y Gerardi , pareciera que continúan caminando el fal so 
sendero de la Teología de la Liberac ión. ¿Sabía usted, monseñor. que la ODHA con 
e l aval de monsei1or Juan Ger:1rdi ha realizado publicaciones que son una apología al 
socialismo y a la lucha de clases? ¿Será ético citar fuera de contexto a las autoridades 
eclesiásticas y poner en boca de o tras autoridades una serie de falsedades? ... ¿Sería 
usted. monse i1or. tan amable de darnos la definición oficial de Justic ia social? ":<~ . De 
éstos que así se ex presa n, se puede dec ir lo del Evangelio en el caso del ri co Epulón, 
aunque baje un ángel del cielo, no creerán en tal definic ión de justicia social. 

Senc illo como era. Monseñor Gerardi , mantiene la serenidad y no se precipita, sabe 
que la verdad se defiende por sí sola, s in la insistencia intransigente de algunos 
pri vilegiados ele los med ios públicos, que piensan que a base de acumular s inrazones, 
logran cambiar la verdad, pero cuando se les acaban los argumentos caen en el 
insulto;o o en la arrogancia más ignorante;1 • 

Desde la Ig les ia también se agradece con admiración a Monseñor Gerardi: 

Qucddo Monseñor: 
Ante los ataques que estü recibiendo· su persona por haber publicado la ODHA el 
librito Los crist ianos frente al neoliberalismo. nos es muy grato manifestar a Ud. que 
los cristianos de la parroquia de Peronia nos sentimos muy satisfechos de formar 
parte de una Ig lesia que t iene obispos e instituciones que por estar del lado de los 
pobres son criticados. Nos proponemos hacer de d icho fo lletito objeto de nuestros 
grupos de reflexión. Con esta ocasión me es muy grato manifestar a Ud. el 
tes timonio de mi estima y comunión fraterna. 
E lías Ruiz, párroco de Peronia. 

Más aún, otra lectora responde: 

"He seguido con interés la disputa que estas últimas semanas se generó en torno a un 
fo iieto titulado: Los crist ianos frente al neo liberalismo. Me despertó interés y lo 
compré. Lo leí detenidamente y ¡púchica!. me dije , ¡esto s í que nos ayuda a quitarnos 
la venda de Jos ojos para entender lo que estamos viviendo en Guatemala! Ahora 
comprendo por qué los ricos -los que siempre han detentado el poder en nuestro país 

~. Fedaico Baaa Rodr(~11r~ Carra abima al Nunriot\pmlúliro. Siglo XXI. N dr urlub" de/97. 
•. Com() hace rl A/(llwr/ E Aya u Corúán. l'l1 Prc·ma Libff. ; m:mro Je/97. p. JI . 
,
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• Como la aurora qut• ~dio a t srnbir ~nbn1 rrolagin. CtHI tltulm flJmu ·ws llvmbres úr! Papa: bitltol'c.'nlumt¡,s Jenn los \'iolrnws·. que l'arius aururrs 
ra:orwblemrnJ( romwaron: ' Perjudiciales afinnarion,•s'. Siglo XXI. Z 1 agos1o 1997. 'A 11r.a rnlumnisw a1rrrid1i'. del P. R. Be~ulaiw. 
en Siglo XXI. 1 sep1ionbrr 1997. 
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marginando a las mayorías-, lo atan con tanta furia. Un grupo de maestros y maestras 
lo hemos propuesto como libro de texto para nuestros alumnos de bás ico. Gracias a 
aquellos que, queriendo descal ificar este pasquín, como le llaman , lo hemos llegado 
a conocer. Gracias, de verdad" . Graciela Maldonado de Al arcón3~ . 

Luego otros más se añadieron a razonar los argumentos a favor de la publicación de 
la Oficina de Derechos humanos33

• En todo caso, cuantos tuvimos la suerte de 
conocer a Monseñor Gerardi, qué lejos están de la verdad quienes lo acusaron y 
combatieron, o le hicieron decir lo que nunca dijo. Hay que consultar y re leer todo lo 
que él escribió, y que se encuentra en buena parte en el libro: MONSEÑOR JUAN 
GERARDI TESTIGO FIEL DE DIOS , de la Conferencia Episcopal, publicado en 
homenaje al Primer Aniversario ( 1999). 

38 El proyecto REMID, ha sido uno de los grandes proyectos en los que se había 
comprometido casi a tiempo completo Monseñor Juan Gerardi Conedera; en él había 
puesto toda su esperanza, como un signo para reconocer el test imon io de las víctimas 
de los años de violencia en Guatemala, y as í contribuir al conocimiento de la verdad 
que nos llevara a trabajar para que el pasado no se repitiera nunca más. de ta l modo 
que en Guatemala se pud ieran dedicar mejores y mayores esfuerzos en favor de la paz 
y la reconcili ac ión de los guatemaltecos. S i bien constituyó un e s fuerzo 
interd iocesano, no fue acogido con el mismo entus iasmo por todos los sectores 
eclesiales. De hecho, en la capita l, pocas parroquias fueron las que partic iparon. 

39 El Informe de la verdad. Hacía tres años que se había iniciado este trabajo, y el 
d ía 24 de abril de 1998, al terminar la celebración del mismo, y luego de un d iscurso 
ampliamente aplaudido, a Monseñor Juan Gerardi se le veía rebosante, al ml:nos 
realizado, ya que uno de sus sueños, concluía sat isfactori amente. Era un logro para la 
sociedad guatemalteca. Se sentía alegre de servir así al pueblo y a la Ig lesia de 
Guatemala. Ciertamente, se señalaban a muchos "Pilatos", que como aque l que se 
lavó las manos y mandó a la cruz a Jesús, aquí en Guatemala cometieron horrores s in 
cuento. Monseñor Gerardi , y todo su extraord inario equipo de laicos coord inados 
eficientemente por Edgar Gutiérrez, que llevaron adelante la d irección y la parte 
técnica del proyecto, colocaron el dedo en la llaga, para señalar y denunciar una vez 
más, la ra íz de los problemas en una t ierra que ha sufrido tanto por la prepo tencia 
política, económica y mil itar de unos cuantos, con e l objetivo de sanar, curar y, 
reconociendo la verdad, fundar adecuadamente la paz firme y duradera. 

". A· 118.551. En Siglo XXI, 20 junio 1997, p. /6. 
'' . Julio f ausw A~uilrra. ·¡.il lgi~Sia no chilla; In Iglesia clama justicia·. V. llORA. 7 y 8 julio, 1997. Tambi¿n, Raúl lluruindt: Chacó11, ·ws cristianos 
fmur al nto!ihualismo·, EL GRAFICO. 1 J julio 1997. 

IV. ¿CUÁL ERA LA DENUNCIA DE MONSEÑOR GERARDI? 

El Info rme elaborado por REMHI con los datos obtenidos de la investioación de . ~ 

campo. co nducida por más de 500 ani madores de la reconciliación. está consignado 
en cuatro volúmenes, que llevan po r título: GUATEMALA NUNCA MÁS: 
I. Im pacto ele la vio lencia, de 3 1 O páginas. 
II . Los mecanismos de l horror. con 233 püginas. 
III. E l ento rno histór ico. con 373 pág inas. 
IV. Víctimas del conflicto, con 544 páginas . 

Con este t rabajo se pudieron recolectar unos 6,500 testimonios a lo largo y ancho de 
toda la geografía guatemalteca, que hablan de más de 55.000 víctimas. De ese total, 
el 75 % son adul tos . Y un 75% también lo constituyen víctimas pertenecientes a los 
pueblos mayas ele G uatemala. REMHI documentó que unos 86,3 18 niños cuyos 
padres sufrieron alguna violación, la mitad de ellos quedaron huérfanos de padre y/o 
madre. Al menos tres de cada d iez víct imas perte necían a algún grupo organizado. 
Una de cada c inco víct imas trabajaba en grupos de carácter social o comunitario. Más 
del 90% eran l íderes civiles, só lo una de cada d iez víctimas pertenecía a algún grupo 
de carácter mi litar. 

Sigue d ic iendo el In forme: En un periodo de unos tres años, entre 1980 y 1983 , hubo 
en G uatemala casi 44,000 víctimas. Esto equ ivale al SO% del total de víctimas que 
REMHI documentó. Y entre 198 1 y 1982 ocurrieron cas i 300 de las 422 masacres que 
se pud ieron documentar. De dichas masacres. 116 tuvieron más de 2 1 víctimas, y de 
otras 40 masacres más se tiene informe de más de 100 víctimas cada una. 
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Con este t rabajo se pudieron recolectar unos 6,500 testimonios a lo largo y ancho de 
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Sigue d ic iendo el In forme: En un periodo de unos tres años, entre 1980 y 1983 , hubo 
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REMHI documentó. Y entre 198 1 y 1982 ocurrieron cas i 300 de las 422 masacres que 
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Según la contabilidad que pudo establecer REMHI y los resultados del Informe, que 
no incluyen la totalidad de los casos reales, el ejército de Guatemala. es responsable 
de unas 33,000 víctimas; los grupos paramilitares (cas i s iempre ligados al ejérc ito por 
diversos caminos y métodos) son responsables de 3,424 víct imas; e l ejército en 
combinación con grupos paramilitares como las PAC y com isionados, son 
responsables de unas 20,600 víctimas; por otro lado, la guerri lla en sus dist intas 
modalidades, son responsables de unas 5,117 víctimas, y hay unas 2,800 víct imas de 
las que no se pudo establecer con certeza quiénes fuero n los autores. 

El departamento del Quiché fue donde se vivió con mayor intens idad e l impacto de 
la violencia; el 57% de las víctimas cuyos informes son recog idos por e l Informe 
REMHI, se refieren al Quiché, y un 23% a Las Yerapaces. En el Quiché se 
perpetraron más de 31,400 víctimas. Para toda Guatemala, e l Informe REMHI 
contabilizó 524 masacres, pudo documentar 422, y de ellas, 263 se cometieron 
contra los pueblos del Quiché, sólo en el año 1982, se perpetraron 120. De esas 263, 
el ejérc ito es responsable de 144; e l ejército e n colaboración con grupos 
parami litares, son responsables de 90 más. Los paramilitares por su cuenta, 
perpetraron 12; y la guerrilla es responsable de 14 de dichas masacres. Sabemos que 
estos datos no informan todavía de todas las violenc ias cometidas de este estilo. 

Esta tragedia tuvo escenarios muy variados, pero sobre todo a fectó a los pueblos 
mayas; la Comisión para el Esclarecimiento Histórico, que presentó su informe 
GUATEMALA MEMORIA DEL SILENCIO, el 25 de febrero de 1999, cal ificó tales 
hechos contra la población civil en esos años de violencia, como "genocid io". Dicho 
Informe se presentó en el Teatro nacional "Miguel Angel Asturias" de Guatemala; los 
tres comisionados para presentar el Informe nombraron a Monseñor Juan Gerard i; 
luego que lo hizo el primero, el Sr. Balsells Conde, un aplauso espontáneo de casi la 
absoluta mayoría de los concurrentes, puestos en pie, se prolongó por más de un 
minuto. 

Era un signo claro, de la importancia que la palabra de Monseñor Gerardi había 
tenido para esta Comisión. 

As~sinado por decir la verdad. Todo este camino de vida, trabajo y com promiso 
soctal, Monseñor Gerard i lo selló con su muerte, el día 26 de abri l de 1998, 
domingo, aproximadamente entre las 09:45 y las 10:30 de la noche, cuando estaba 
llegan?o a ~u casa de habitación en la Parroquia de San Sebastián. Su compromiso y 
el testlmonto de su sangre derramada, dan un horizonte mayor a nuestra esperanza. 
En él la llegada del re ino de Dios, sí encontró un corazón dispuesto que "sí responde". 
En .su rostro desfigurado podemos todavía contemplar la pasión del hombre y la 
muJer de hoy. Como Jesús, y después de ser tan ecuánime y prudente e n todo, murió 

súlo frente al mal. .. Con aquella soledad que purifica en el crisol a los auténticos hijos 
de D ios. Como a Jesús. el Padre no le ahorró. aún después de tanta persecución, el 
paso final por la cruz. Como al profeta antiguo se le desfiguró el rostro. tanto que no 
parecía hombre. 

40 Q uiso que las víctimas tuvieran voz. Su vida no deja de recordarnos una vez más 
e l sacrificio del mismo Jesús en la cruz. Así como provoca en nosotros la pena por su 
desaparición. afianza también la esperanza en la búsqueda de la verdad y la justicia, 
y fortalece e l compromiso en la construcción ele la paz y la reconciliación que tanto 
merece y ansía e l pueblo de Guatemala. Su muerte confirma que el camino por é l 
emprend ido. si no era humanamente el más prudente y aconsejable, era el correcto; y 
que la actitud de REMJ-II estaba contribuyendo a desvelar las causas de muchos de 
los males que nos afl igen. Su sacrificio nos recuerda también el de los veinte 
sacerdotes y rel igiosos que dieron su vida en Guatemala por la misma causa; el 
sacri licio de un contingente innumerable de catequistas y directivos laicos de 
comunidades, que ofrendaron su vida por la construcción de una tierra nueva donde 
habite la just it:ia. Su Dióces is fue reconocida como la más mártir de todas en América 
Latina. en pleno siglo XX. 

"Queremos contribuir -decía- a la construcción de un país distinto. Por eso 
recuperamos la memoria del pueblo. Este camino estuvo y sigue estando lleno de 
riesgos. pero la construcción del Reino de Dios tiene riesgos y sólo son sus 
constructores aquellos que tienen fuerza para enfrentarlos". 

Aquí está el corazón impaciente: era hacer posible un largo sueño de los 
guatemal tecos. sobre todo de las víctimas de la violencia: el poder al fin pasar del 
silencio a la palabra. Del silencio que atenaza, viola, inhibe, enferma y reprime. a la 
palabra que libera. Juan Gerardi. Obispo. reservado como era, siempre fue partidario 
de la palabra que libera. Un hombre siempre abierto a las inquietudes de quienes 
buscan la verdad. No perteneció al mundo de la "política" barata; ta l vez por eso lo 
mataron. 

Entre 11/s manos está mi l"ida, Seiior. 
Entre tus manos pongo mi existit: 
Hay que morit; para vi1·ir 
Entre tus manos pongo yo mi ser. 

Si el grano de trigo no muere 
Si no muere sólo quedará, 
Pero si mucre, en abundancia dará 
Un frwo eterno que 110 morirá. 
(Cantemos al Dios de la vida y la paz. n. 147). 
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41 Hombre libre, para decir la verdad . Conocía bien aque l pasaje de l Evangelio de 
San Juan, 8, 32, que nos recuerda que "la verdad nos hará 1 ibres", y por eso. para ser 
libres, buscó s iempre la verdad. Pero sabía también que hay que ser libres , para poder 
decir y proclamar la verdad; y aquí encontró muchas resiste nc ias. Ta n combatido en 
vida, ganó la batalla fi nal de la verdad. C iertame nte . e l do lo r que nos produce su 
muerte hasta en lo más profundo de nuestros corazones. ha de ser la raíz de la fuerza 
de una ESPERANZA renovada que venza a l miedo con la co nstrucc ión de aque lla 
utopía, llena de Re ino de D ios, que Monseñor Gerardi soiió para Guate ma la. Su 
muerte, este execrable crimen, que indigna y e ntr istece pro fundamente a todo el 
pueblo guatemalteco, no nos debe confundir ni desorie ntar: no es e l fantasma del 
pasado que regresa; es el s igno de que algo nuevo está nac ie ndo, de que a lgo nuevo 
se va abriendo camino, con los dolores de parto de una doncel la que da a luz. y las 
fuerzas de las t inieblas res isten su presenc ia por todos los medios : "Y e l draoón se 
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puso al acecho delante·de la muJer que 1ba a dar a luz. con ánimo de devorar a l hijo 
en cuanto naciera" (Ap 12, 4). Al final, se harán realidad tambié n las palabras del 
mismo Monseñor Gerardi: "Años de terror y muerte han despl azado y reducido al 
miedo y al s ilencio a la mayoría de guatema ltecos. La verdad es la palabra primera, 
la acción seria y madura que nos pos ibili ta ro mper ese c ic lo de vio le nc ia y muerte , y 
abrirnos a un futuro de esperanza y luz para todos" (Monse ñor Gerard i, 24 de abril de 
1998). 

42 Memoria de Monseñor Gcrardi. Al participar en la ce lebración de l entierro 
(su primer entierro) de Monseñor Juan Gerardi e n la maiiana del 29 de abril. y al 
contemplar los miles y mi les de personas que pasaron dura nte tres días con sus 
noches delante del féretro que contenían sus restos mo rtal es, no podemos me nos de 
interpretar es te s igno tan elocuente, y entender que lo que e l pue b lo ha real izado' ante 
el féretro de este gran Obispo. no es un gesto de despedida , sino el s iono de reafirmar 
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su fe y esperanza, en c 1rcunstancms Ciertamente límites, pero que e l pueblo no qu iere 
perder, y con su sentido sencillo de humanidad y de fe . está presente. Es reafirmar la 
memoria y el deseo de vivir. Su presencia es gratitud , dolor conte nido y esperanza. 

Como lo manifestara Mo nseñor Gerardo F lores en la ho mi lía de l sepelio, 
"¿quién puede permanecer indiferente?" ¡Cómo nos golpeó aque lla homilía de un 
buen hem1ano de Gerardi en e l episcopado, y cómo nos forta lec ió ! Hasta e ntonces, 
cas i parecíamos los discípulos de Emaús, que con do lo r nos bat íamos en retirada, s in 
asumir evangé licamente e l dolor de algo inex plicable. 

43 Gera rdi, defensor de los pueblos mayas. Monseñor Gerardi perte nece a aquella 
generación histórica de defensores de los indígenas, como e l Obispo Marroquín, el 
Obispo Fr. Bartolomé de las Casas, e l Obispo Juan Ramírez y otros más .. . y sobre 
todo el Obispo mártir Antonio de Valdivieso (s. XVI). Su mue1te le permite 

compart ir también e l mismo testimonio hasta derramar su sangre como Monseñor 
O sear J\rnu lfo Romero. Arzobispo de San Salvador ( 1980), o Monseñor Enrique 
Ange le lli. Obispo de la Rioja en Argentina ( 1976). y de tantos cristianos, hombres y 
muje res de bue na vo luntad que supieron. aún a riesgo de la propia vida, anteponer la 
búsqueda de la j us tic ia a los propios intereses de grupo o de clase. 

Pocos d ías después de su muerte . un columnista no adepto al test imonio de Monseñor 
G erard i. reclamaba ante las manifestaciones popul ares: "¡cuánta prisa en hacer 
márti res! " Co mo d iciendo. esperen. no se apresure n, que van a ver cuánto hay detr:ís 
de todo esto ... Y claro est;í. nosotros nos preguntamos, ¿quiénes han sido los primeros 
e n hacer mürt ires? C iertamente. no nosotros. La Iglesia recoge el testimonio de 
aquel los que fieles a Dios. han merecido la gracia y e l don de confesar su fe y su 
caridad con un tes timonio sublime. como es el marti rio. Para la Iglesia, el mart irio 
s ie mpre es un don de Dios. Los mártires los hacen otros ... los que se resisten a la 
verdad. A nosotros sólo nos queda reconocerlos y mantener esa herencia viva. que 
unida a la de Jesús. el testigo fiel. es causa de salvación. Para la Iglesia y el pueblo 
se nc illo que ho nra su memoria. Monseñor Gerard i siempre será un testigo fiel de 
Dios. márti r de los derechos humanos. m;'irr ir de la verdad y de la paz. 

44 Mcmo1·ia d e los m<h ti1·cs. "Hay tantas realidades de la vida y de la historia que 
s i no fuera por la refere ncia a Jesús . di fíci lmente podrían ser explicables 
hu manamente hablando . A Jesús le desliguraron el rostro, como lo hicieron con 
M onseñor Gerard i: a este pueblo y a las personas les desfiguraron también el rostro. 
Porque esos rostros denunc iaban. confrontaban las injusticias de su tiempo con la 
verdad : e l rostro de Mo nse ñor Gerardi nos confronta con la verdad de hoy, una ver­
clacl ·,que se quie re seguir ocultando, util izando aún después de la firma de los 
Acue rdos ele Paz. mecan ismos de te rror. Co locarse del lado de la verdad tiene un 
precio" (Monseñor Julio Cabrera. Obispo del Quiché. Presentación del Informe 
REMHI e n Santa Cruz del Quiché. 4 septiembre de 1998). 

E s por eso, que leyendo la pasión de Jesús escuchamos tantas resonancias en la pasión 
de l pueblo guatem alteco . Pero e l pueblo de Guatemala vive la utopía de la paz 
verdadera. con justic ia soc ia l. con libertad, con respeto a la vida de todos, con 
de rechos humanos. co n amor a los niños que todavía tienen una mirada triste ... Nos 
corresponde dar el paso de la Guatemala del dolor, a la Guatemala de la esperanza. 
Es te es e l cami no de dignificación de las víctimas, que era el proyecto de sanación de 
los corazones que quería Monseñor Juan Gerardi. 
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" ... Espero vivamente que este execrable crimen, que Iza costado la 
vida de un verdadero servidor de la paz e incansable trabajador 
por úz armonía entre todos los sectores de la población, muestre 
claramente La inutilidad de La violencia e impulse a todos a 
comprometerse en La biÍsqueda del entendimiento y el diálogo, 
único camino que asegura el triunfo de la paz y la jus ticia sobre 
cualquier obstáculo y provocación, y que 110 perturbe mínimamente 
La aplicación de Los Acuerdos de Paz" (Juan Pablo JI, Vaticano, 27 
de abril de 1998) 

Guatemala, 26 de abril del 2002 

H. Santiago Otero 

V. DISCURSO DE MONSEÑOR JUAN GERARDI 
CON OCASIÓN DE LA PRESENTACIÓN DEL 
INFORME REMHI. 

Catedral Metropolitana, 24 Abril 1998. 

El Proyecto REMHI ha sido un esfuerzo que se 
s itúa dentro de la Pastoral de los Derechos 
Humanos, que a su vez es parte de la Pastoral 
Social de la Igles ia: es una misión de servicio al 
hombre y a la sociedad. 

Ante los temas económicos y políticos. mucha 
gente reacc iona d iciendo: "para qué se mete en 
esto la Iglesia". Quisieran que nos dedicáramos 
únicamente a los ministerios. Pero la Iglesia tiene 
una misión que cumplir en el ordenamiento de la 
sociedad. que incluye los valores éticos. morales y 
evangélicos. ¿Qué nos dicen los mandamientos? 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo". 
Y precisamente hacia ese prójimo tiene que dirigir 
su misión la Iglesia. 

Presentncióll drl i11[orme RD/111. 
(Foro drcrió11 prirada) El Papa Juan Pablo 11 nos dice, hablando a los 

laicos: "Redescubri r la dignidad de la persona 
humana consti tuye una tarea esencial de la Iglesia". Ésta también fue la labor 
evangelizadora de Jesús. El Señor puso la d ignidad de las personas como centro del 
Eva ngelio. 

E l P royecto REMHI en e l contluir del trabajo pastoral de la Iglesia es una denuncia, 
legít ima. dolorosa que debemos de escuchar con profundo respeto y espíritu solidario. 
Pero también es un anuncio, una alternativa para encontrar nuevos caminos de 
convivencia humana. C uando emprendi mos esta tarea nos interesaba conocer, para 
comparti r, la verdad. reconstruir la historia de dolor y muerte, ver los móviles, 
e ntender el por qué y e l cómo. Mostrar el drama humano, compartir la pena, la 
angustia de los m iles de muertos, desaparecidos y torturados; ver la raíz de la 
inj ust ic ia y la ausencia de valores. 

E ste es un modo pastoral de hacer las cosas. Es trabajar a la luz de la fe, encontrar el 
rostro de D ios, la presencia del Señor. En todos estos acontecimientos, es Dios quien 
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nos está hablando . Estamos llamados a reconc ilia r. L a m ISIOn de Jesús es 
reconciliadora. Su presenc ia nos llama a ser reconc iliadores e n es ta sociedad 
quebrada, tratando de ubicar víc timas y victimarios de ntro de la j ust ic ia. Hay gente 
que murió por un ideal. Y los verdugos fueron m uc has veces instrumentos. La 
conversión es necesaria, y nos toca abrir los espac ios para estimular la. No se trata de 
aceptar los hechos simple mente . Es menester re flex ionar y recuperar los valo res . 

Queremos contribuir a la construcción de un pa ís dis t into . Por eso rec uperamos la 
memoria del pueblo. E ste cam ino estuvo y s igue estando lleno de riesgos, pero la 
construcción del Re ino de D ios tiene riesgos y só lo son sus constructores aque llos 
que tie nen fuerza para enfrentarlos. 

E l 23 de junio de 1994 , las partes que negociaron los acuerdos de paz manifestaron 
su convicción del "derecho que asiste a todo e l pueblo de Guatemala de conocer 
plenamente la verdad" sobre los acontecimientos ocurridos durante e l confl icto 
armado, "cuyo esclarecimiento contribuirá a que no se re pitan las páginas tristes Y 
dolorosas Y que se fortalezca el proceso de de mocratizació n e n e l país", y subrayaron 
que esta es una condic ión indispensable para lograr la paz. Este es parte del 
preámbulo del Acuerdo que creó la Comis ión del E sclarec imie nto Histó rico , que 
ahora también está concluyendo su importante labor. 

La Ig lesia se hizo eco de este anhelo y se comprometió a la búsqueda de "conocer la 
verdad", convenc ida de que, como dijo e l Papa Juan Pablo JI , la "Verdad es la fuerza 
de la_ paz" (Jornada Mundial por la Paz, 1980). Como parte de nuestra Ig lesia. 
asum tmos responsable mente y en conjunto esta tarea de rom per e l silencio que 
durante años han mantenido miles de víctimas de la guerra y abrió la posibilidad de 
que hablaran Y dijeran su palabra, contaran su histo ria de do lor y sufri miento a fi n de 
sent irse liberadas del peso que durante años las ha abrumado. 

Este ha sido esencialmente e l propós ito que ha animado el trabajo que d urante estos 
tres años ha realizado el Proyecto REMHI: conocer la verdad que a todos nos hará 
libres (Juan, 8, 32). 

Nosotros, como personas de fe, descubrimos en el acuerdo de l esclarecimiento 
histórico un llama~o de Dios a nuestra misió n como Igles ia : la verdad como vocación 
de t? da la humamdad . Desde la Palabra de Dios no podemos ocul tar o e nc ubrir la 
realidad, no podemos tergiversar la histo ri a ni debemos s ilenciar la verdad . 

San Pablo, hace v~inte siglos, hacía una afirmació n que nuestra historia reciente la ha 
confirnl ado fehacientemente : "Se está revelando desde e l c ie lo la reprobac ión de Dios 
contra toda impiedad e injusticia humana, la de aque llos que reprimen con injustic ias 

la verdad" (Rom. 1. 1 H). La verdad en nuestro país ha sido torc ida y acallada. 

D ios SI.! opone in llexiblémcnte al mal en c ualquier forma que se presente. La raíz de 
la ruina. ele las desgracias de la humanidad, nace de una oposición deliberada a la 
verdad. que es la realidad rad ical de Dios y del hombre. Y esta rea lidad es la que ha 
s ido intencionalme nte deformada en nuestro pa ís a lo largo de 36 años de guerra 
contra la gen te. 

De ahí que el ''esclarec imiento histórico. decíamos los Obispos en la carta pasto ral 
¡Urge la V~.: rdadcra Paz!. "nu sólo es necesario . s ino indispensable para que el 
pasado no se repita cun sus graves consecuencias. M ientras no se sepa la verdad, las 
heridas dd pasado seguirán abiertas y sin cicatrizar". 

No tenemos la menm duda. como Ig lesia. que e l trabajo que hemos real izado en estos 
años ha s ido una histmia dl.! gracia y de sa lvac ión. un verdadero paso hacia la paz 
como fruto de _la j ~1st ic ia. qul.! ha ido suavemente regando semillas de vida y dignidad 
por todo e l pa1 s. s1cndo gestm y part ícipe el mismo pueblo sufrido. Ha sido un bello 
servic io d~.: vcneraci1ín a los m¡írtircs y de dignificación de las víctimas que fueron 
b la nco de los planc~ de destrucción y muerte. 

Abrirnos a la verdad . e ncarar nuestra rea lidad personal y colectiva no es una opción 
que se puede aceptar o dej ar. es una exigenc ia inapelable para todo ser humano, para 
toda sociedad que r rctenda human izarse y ser libre. Nos sitúa ante nuestra condición 
más radical como personas: snmos hijos e hijas de Dios . llamados a participar de la 
libertad de l Padre. 

) 

Años de terror Y muerte han desplazado y reducido al miedo y al silencio a la 
mayor ía de guatemaltecos. La ,·crdad es la palabra primera. la acción seria y madura 
que nos posib ili ta romper ese cic lo de vio lencia y muerte. y abrirnos a un futuro de 
esperanza y luz para todos. 

E l t rabajo ele REM HI ha sido una empresa asombrosa de conoctmtento, 
profundización y apropiac ión de nuestra historia personal y colectiva. Ha sido una 
puerta abierta para que las personas respiren y hablen en libertad, para la creación de 
comun idades con esperanza . Es pos ible la paz. una paz que nace de la verdad de cada 
uno y de todos: Verdad do lorosa. memoria de las llagas profundas y sangrientas del 
pa ís; verdad personificante y liberadora que posibilita que todo hombre y mujer se 
encuentre cons igo mismo y asuma su historia : verdad que a todos nos desafía para 
que reconozcamo<; la responsab ilidad ind ividual y colectiva y nos comprometamos a 
que esos abom inables hechos no vuelvan a repetirse. 



nos está hablando . Estamos llamados a reconc ilia r. L a m ISIOn de Jesús es 
reconciliadora. Su presenc ia nos llama a ser reconc iliadores e n es ta sociedad 
quebrada, tratando de ubicar víc timas y victimarios de ntro de la j ust ic ia. Hay gente 
que murió por un ideal. Y los verdugos fueron m uc has veces instrumentos. La 
conversión es necesaria, y nos toca abrir los espac ios para estimular la. No se trata de 
aceptar los hechos simple mente . Es menester re flex ionar y recuperar los valo res . 

Queremos contribuir a la construcción de un pa ís dis t into . Por eso rec uperamos la 
memoria del pueblo. E ste cam ino estuvo y s igue estando lleno de riesgos, pero la 
construcción del Re ino de D ios tiene riesgos y só lo son sus constructores aque llos 
que tie nen fuerza para enfrentarlos. 

E l 23 de junio de 1994 , las partes que negociaron los acuerdos de paz manifestaron 
su convicción del "derecho que asiste a todo e l pueblo de Guatemala de conocer 
plenamente la verdad" sobre los acontecimientos ocurridos durante e l confl icto 
armado, "cuyo esclarecimiento contribuirá a que no se re pitan las páginas tristes Y 
dolorosas Y que se fortalezca el proceso de de mocratizació n e n e l país", y subrayaron 
que esta es una condic ión indispensable para lograr la paz. Este es parte del 
preámbulo del Acuerdo que creó la Comis ión del E sclarec imie nto Histó rico , que 
ahora también está concluyendo su importante labor. 

La Ig lesia se hizo eco de este anhelo y se comprometió a la búsqueda de "conocer la 
verdad", convenc ida de que, como dijo e l Papa Juan Pablo JI , la "Verdad es la fuerza 
de la_ paz" (Jornada Mundial por la Paz, 1980). Como parte de nuestra Ig lesia. 
asum tmos responsable mente y en conjunto esta tarea de rom per e l silencio que 
durante años han mantenido miles de víctimas de la guerra y abrió la posibilidad de 
que hablaran Y dijeran su palabra, contaran su histo ria de do lor y sufri miento a fi n de 
sent irse liberadas del peso que durante años las ha abrumado. 

Este ha sido esencialmente e l propós ito que ha animado el trabajo que d urante estos 
tres años ha realizado el Proyecto REMHI: conocer la verdad que a todos nos hará 
libres (Juan, 8, 32). 

Nosotros, como personas de fe, descubrimos en el acuerdo de l esclarecimiento 
histórico un llama~o de Dios a nuestra misió n como Igles ia : la verdad como vocación 
de t? da la humamdad . Desde la Palabra de Dios no podemos ocul tar o e nc ubrir la 
realidad, no podemos tergiversar la histo ri a ni debemos s ilenciar la verdad . 

San Pablo, hace v~inte siglos, hacía una afirmació n que nuestra historia reciente la ha 
confirnl ado fehacientemente : "Se está revelando desde e l c ie lo la reprobac ión de Dios 
contra toda impiedad e injusticia humana, la de aque llos que reprimen con injustic ias 

la verdad" (Rom. 1. 1 H). La verdad en nuestro país ha sido torc ida y acallada. 

D ios SI.! opone in llexiblémcnte al mal en c ualquier forma que se presente. La raíz de 
la ruina. ele las desgracias de la humanidad, nace de una oposición deliberada a la 
verdad. que es la realidad rad ical de Dios y del hombre. Y esta rea lidad es la que ha 
s ido intencionalme nte deformada en nuestro pa ís a lo largo de 36 años de guerra 
contra la gen te. 

De ahí que el ''esclarec imiento histórico. decíamos los Obispos en la carta pasto ral 
¡Urge la V~.: rdadcra Paz!. "nu sólo es necesario . s ino indispensable para que el 
pasado no se repita cun sus graves consecuencias. M ientras no se sepa la verdad, las 
heridas dd pasado seguirán abiertas y sin cicatrizar". 

No tenemos la menm duda. como Ig lesia. que e l trabajo que hemos real izado en estos 
años ha s ido una histmia dl.! gracia y de sa lvac ión. un verdadero paso hacia la paz 
como fruto de _la j ~1st ic ia. qul.! ha ido suavemente regando semillas de vida y dignidad 
por todo e l pa1 s. s1cndo gestm y part ícipe el mismo pueblo sufrido. Ha sido un bello 
servic io d~.: vcneraci1ín a los m¡írtircs y de dignificación de las víctimas que fueron 
b la nco de los planc~ de destrucción y muerte. 

Abrirnos a la verdad . e ncarar nuestra rea lidad personal y colectiva no es una opción 
que se puede aceptar o dej ar. es una exigenc ia inapelable para todo ser humano, para 
toda sociedad que r rctenda human izarse y ser libre. Nos sitúa ante nuestra condición 
más radical como personas: snmos hijos e hijas de Dios . llamados a participar de la 
libertad de l Padre. 

) 

Años de terror Y muerte han desplazado y reducido al miedo y al silencio a la 
mayor ía de guatemaltecos. La ,·crdad es la palabra primera. la acción seria y madura 
que nos posib ili ta romper ese cic lo de vio lencia y muerte. y abrirnos a un futuro de 
esperanza y luz para todos. 

E l t rabajo ele REM HI ha sido una empresa asombrosa de conoctmtento, 
profundización y apropiac ión de nuestra historia personal y colectiva. Ha sido una 
puerta abierta para que las personas respiren y hablen en libertad, para la creación de 
comun idades con esperanza . Es pos ible la paz. una paz que nace de la verdad de cada 
uno y de todos: Verdad do lorosa. memoria de las llagas profundas y sangrientas del 
pa ís; verdad personificante y liberadora que posibilita que todo hombre y mujer se 
encuentre cons igo mismo y asuma su historia : verdad que a todos nos desafía para 
que reconozcamo<; la responsab ilidad ind ividual y colectiva y nos comprometamos a 
que esos abom inables hechos no vuelvan a repetirse. 



El compromiso de este Proyecto con la gente que dio su testimonio ha s ido ;e~oger 
su experiencia en este Informe y apoyar globalmente las demandas de las vtcttm_as . 
Pero entre las expectativas y nuestro compromiso también se encuentra la devoluc ión 
de la memoria. El trabajo de búsqueda de la verdad no termina aquí, t iene que 
reoresar a donde nació y apoyar mediante la producción de materia les, ceremo nias, 

b . , 

monumentos etc. el papel de la memoria como un instrumento de reconstrucc iOn 
social. 

E l Papa Juan Pablo rr nos dice: "Es preciso mantener vivo e l recuerdo de lo 
sucedido: es un deber concreto". Lo que la Segunda Guerra Mundia l s igni ficó para 
los europeos y para el mundo se ha pod ido comprender en estos 50 años 
transcurridos gracias a la adquisic ión de nuevos datos que han mantenido un mejor 
conocimiento de los sufrimientos que causó (50 Aniversario del fi nal de la Segunda 
Guerra Mundial). 

Esto es lo que ha hecho e l Proyecto REMHI en Guatemala . Conocer la verdad duele 
pero es, sin duda, una acción altamente saludable y liberadora . Los miles de 
testimonios de las víctim as, los re latos de los cr ímenes horrorosos son la 
actualización de la figura del "S iervo sufriente de Yahvé", encarnado en e l pueblo de 
Guatemala: "Mirad a mi s iervo -dice Isaías- muchos se espantaron de él, desfigurado 
no parecía hombre, no tenía aspecto humano ... El soportó nuestros sufrimientos y 
aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso y herido de Dios ... " 
(ls. 52,13 - 53,4 ). 

La actualización y memoria de estos hechos dolorosos nos confrontan con una 
palabra original de nuestra fe: "Caín, ¿dónde está tu hermano Abel? No sé , contestó . 
¿Soy acaso el guardián de mi hermano? Replicó Yahvé: ¿Qué has hecho? Se oye la 
sangre de tu hermano clamar desde el suelo hasta mí" (Gen, 4 , 9- 10). 

VI. Textos34 de Monseñor Juan Gerardi 

Presen ta111os ttna selección de textos. de los distintos 
escritos que tene111os de Monseiior Juan Gerardi; 
son f rases cortas. que hay (//le entender globalmem e 
en su j usta 111cd ida en el contexto en las que fueron 
p ronunciadas; pero por su significación, aportan en 
este momento ww s fllfesis muy resumida del pen­
so11tiento de Monseiior Gerardi. pensamiento que le 
1/W l'fa a actuar de la .forma que lo had a. 

Tallrr dr prowJJtom. 
(Foto ro/(((ÍÓII priratla) 

DE LA CARTA PASTORAL DE 1967 (En La Verapaz) 

1. Todos los hombres deben también considerar a su prójimo corno hijos de Dios, y 
aunados po r la caridad que es la ley fundamental de este pueblo35 • deben respetar esta 
dionidad e n todos sin excepció n alguna por humildes que sean o parezcan. 

"' 
2. En nuestra Diócesis hay mucho por hacer. Nos encontramos con desigualdades 
es tric'entes que es prec iso superar. injustic ias que en una u otra forma se han 
instituc iona l izado en nuestro modo de ser. de pensar y de obrar, que es preciso 
descubri r y hacer desaparecer co n el esfuerzo y la generosidad de todos los que 
intenra mos la Ig lesia. Debemos crear condic iones humanas más justas y que puedan 

e . 
o frecer a todos las mismas oportunidades para que puedan sac iar sus expectaciones 
humanas leg ít imas. Cristo nos marca e l cam ino que debemos seguir par~ ser fieles 
a nuestra vocac ión de cristianos y hacer e fectiva la obra de redención que El nos trajo 
y que nos enco mendó para que pueda llegar a su plenitud. 

3. Es e l ejemplo de Cris to e l que debe estar vivo en su Iglesia y en sus cristianos. En 
las enseñanzas y en el ejemplo de Cristo es donde podemos encontrar el camino a 
seguir en la construcción y edificac ión de nuestra Diócesis en todos sus aspectos, 
mater ia l, espiritual y sobrenatural. 

" . f"RASES wratila> d,• In.- <'•< rirll> .¡,. ,\ftJII.IctitJr Juaa Gaanlt. curt1 futntr" rlltbm: JUAN GERAIWI TESTIGO f"lfL DE DIOS. t•diratlo por la CEG. 
Guar,•nwla. /999. 
u . Lum(ll Gtnrwm. 9. 
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DE LA CARTA PASTORAL DE 1967 (En La Verapaz) 
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e . 
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DE LA INSTRUCCIÓN PASTORAL DE 1969: 

4. (A los padres de familia): Ante todo, tened gran estima por la vocación sacerdotal. 
Pensad que la vocación de un hijo es el regalo más grande que Dios puede ha~er a 
vuestro hogar. Pedid insistentemente este regalo. Recordad la promesa de Cnsto: 
Todo lo que pidiéreis al Padre en mi nombre os lo concederá (Juan 15, 16). 

SOBRE LA PASTORAL INDÍGENA (1973) 

S. A través de los acontecimientos, el sufrimiento de los explo tados, la miseria de los 
oprimidos, la negación de sus derechos fundamental es como personas humanas, Dios 
nos está hablando claramente. Nos está pidiendo el testimonio más vivo y elocuente 
que Jesús mismo dio de la legitimidad de su mis ión, y que debe ser e l testimonio de 
su Iglesia, exigido hoy con más fuerza que nunca: "El Evangelio es pred icado a los 
pobres" (Le. 7, 22). 

6. La Ig lesia se hace presente en las comunidades indígenas invitándolas a tomar 
parte de la gran comunidad de la Iglesia universal. 

7. "Una pastoral que tratara al indígena como objeto, y que no lo capac itara para 
cumplir con su compromiso de fe en la dimensión individual y comunitaria, sería una 
pastoral equívoca y equivocada" (Pastoral Indigenista en México, p. 69). 

8. El hecho de que existen culturas diferentes es una manifestación de la diver~idad 
de formas como Dios se revela y actúa en el interior de toda cultura humana. Por 
consiguiente, "cuanto hay de bueno en ellas la Iglesia lo juzga como una preparación 
del Evangelio y otorgado por quien ilumina a todos los hombres para que al fin 
tengan vida" (Lumen Gentium 16). 

DE SU PARTICIPACIÓN EN EL SINODO EN ROMA EN 1974: 

9. ~terpretar los signos de los t iempos no es fácil , porque la historia de los hombres 
oscila entre el reino y el no reino: se requiere por tanto humildad y s implicidad, s in 
ceder a un ingenuo optimismo que conduce a la inflación de los s ignos. D ios no se 
manifiesta nunca a través de acontecimientos ambiguos o negativos. Hoy se necesita 
estar atentos a aquellos hechos sencillos que en la Iglesia expresan el regreso a lo 
esencial, a la fidelidad, a la oración, al encuentro caritativo con los hermanos, a la 
plena e íntegra libertad. El discernimiento de los signos de los tiempos abre nuevos 
caminos al positivo ejercicio del magisterio. 

10. Hay que afirmar que ex iste una conexión directa entre el crecimiento del Reino 
de Dios y el auténtico desarro llo humano. La teología de la salvación entendida como 
liberació n abraza dos aspectos entre sí conjuntados: liberación como punto de 
partida. es decir. superación del pecado en todas sus dimensiones, p~rsonal~ Y 
sociales; y liberac ión como térm ino de llegada. tensión que nos asemep a Cnsto, 
imagen del Padre. 

11. La liberac ión humana no es e ntendida sólo en sentido individual : abraza la 
realidad social y debe inlluir sobre la transformación de las estructuras. La liberación 
presupone la aceptación de la conversión y la reconciliación con Di~s y con los 
hermanos y la superación de la tentación de la vio lencia. La Ig les1a espera la 
completa liberación de los hombres cuando. ofrenc iéndoles los bienes evangélicos de 
la gracia. los empuje a reconocerse como hermanos porque son hijos del mismo 

Padre. 

DESDE LA DIÓCESIS DEL QUICHÉ (1974-1980). 

12. Como crist ianos. y de acuerdo con las enseñanzas del Evangelio. debemos estar 
conscie ntes de la presencia del pecado en el mundo y en nosotros mismos. Es esta una 
de las condiciones más do lorosas y angustiantes que tiene que enfrentar el hombre ... 
E l Pecado introduce el trastorno y la confus ión en el mundo ... sin embargo, pronto lo 
o lvidamos. tal vez ni s iquiera nos damos cuenta de esta realidad. 

13. Se encue ntran mil y una razones para justificar el pecado. Se legitima o trata de 
Jeo itimarse e l culto a la persona, la sed de riquezas, las injusticias, el ansia de poder, 
la ~se'0 de placer ... como dice e l Papa Paulo VI, "La violencia se vuelve a poner de 
moda y se reviste incluso de la coraza de justicia. Se propaga como una cosa n~rmal , 

favorec ida por los ingredientes de la delincuencia alevosa y por todas las astuc1as de 
la v il eza, e l chantaje, de la complicidad ... " (Papa Paulo VI, Mensaje del día de la Paz, 
Enero 1973). 

14. Queremos sí que nuestra palabra sea de aliento y de consuelo para todos_ aquellos 
que sufre n. Quiere tamb ién ser voz de los que no tienen voz para hacers~ o1r ~ ~~cer 
oír sus necesidades y denunciar las injusticias que sufren y padecen ... qUtere dmg1rse 
también y de hecho se d irige, a los grandes, a los poderosos que también se 
consideran y se d icen cristianos y se llaman catól icos hijos de la Iglesia, para 
recordarles sus responsabilidades por los sufrimientos del pueblo y la obligación Y 
pos ibilidad que tiene n de aliviarlos y restablecer las relaciones verdaderas de justicia. 

15. Convers ión es vuelta a Dios. Todos debemos volvernos a El como personas. 
Debemos volvernos a El también como pueblo, como comunidad. Debemos tener las 
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puertas de nuestro corazón abiertas para todos. No debemos excluir a nad ie. Debemos 
hacer a todos participantes de nuestro amor, así amaremos también a Dios. 

16. Aunque muchas veces nos sintamos defraudados o creamos que debemos aceptar 
la actual situación de confusión, de injusticia, como a lgo necesario y sin solución, 
debemos estar convencidos con la seguridad y el convencimiento que nos da la fe , de 
que la paz y la reconcil iación son posibles y, que son posibles porque Cristo murió y 
resucitó para traernos la paz. 

17. La paz es posible si de veras la queremos. Nuestras ans ias de paz deben llegar 
hasta estar dispuestos a entregar nuestra propia vida para conseguirla. La paz es 
posible y se nos impone como un deber procurarla y conseguirla. 

18. No puede haber paz sin una nueva justicia. Todo hombre es mi hermano. La 
paternidad de Dios vivida lo más perfectamente posible es el fundamento seguro de 
la paz. 

19. No puede haber paz mientras el hombre sea oprimido por el hombre, se 
desconozcan sus derechos y se le niegue la participación que le corresponde en el 
perfeccionamiento del mundo. Por eso e l Papa nos recuerda que el nuevo nombre del 
desarrollo es la paz. 

20: Lamentablemente, esta labor evangélica ha sido incomprendida y criticada por 
~u~enes s: asustan ante e l destino universal de la gran Familia de Dios. Durante los 
ulttmos anos la Jo]es·a e t ' ]" h "d . . 

. . • o 1 a o tea, se a sent1 o entorpectda, persegutda cruelmente y 
cnttcada en su trabajo. ,. 

2Gl. Esta situación conflictiva se ha acentuado desde e l año 1976, cuando toda 
uatemala sufría un d 1 . • d ~ . _ o e os mayores desastres de su Htstona, el terre moto de l mes 
~ 1~br~ro .. La D•ocesis de El Quiché, se volcó en ayuda asistencial a los necesi tados, 

sm •m•tac•ones de ra d d d .. , . .. . , . za, e ere o, o e cond1c10n socml. Esta acc10n socml desperto 
sospechas mfundad . , . 

. d. · as Y se calummo constantemente acusándola de mtereses 
pan• •stas Y políticos. , 

22. El presente a - d 9 De no e 1 80 ha sido un calvario para el pueblo católico del 
parramento No e fi . 

enter E . · s su JCJente excusa, la ola de violencia que padece el mundo 
recl o. ; d_Jversas oportunidades, la Diócesis de El Quiché, ha alzado la voz, 

h 
aman ° JUsticia ante flagrantes violaciones de los más e lementales derechos 

umanos. Era nue tr s o deber, como seres humanos, como cristianos y como 
guatemaltecos. 

23. En todos estos hechos no ha habido ninguna investigación de los crímenes hasta 
la fecha. Los asesinos pueden actuar con libertad. La violencia desatada en el 
De partamento de El Quiché llegó a una situación humanamente insostenible cuando 
se tuvo conocimiento de la preparac ión de un atentado contra la vida del Obispo de 
la Diócesis. Se suman a estos terribles hechos de sangre y violencia, la tragedia de 
tantas famil ias pobres ele nuestra Diócesis que lloran la pérdida de sus esposos, padres 
o hijos. y las amenazas de muerte a varios Sacerdotes y Religiosas de los que todavía 
quedan en el Departamento, obligando la salida de todos. con el consiguiente cierre 
de Parroquias. Colegios. Internados y demás obras as istenciales. 

24. La Iglesia Católica ha pasado por circunstancias difíciles, por persecuciones, 
muertes e incomprensiones. a lo largo de sus dos mil años de existencia. Los 
católicos estamos conscientes de ello y vivimos de esperanza. Cristo ha vencido al 
M undo, pasando por un Viernes Santo doloroso, para llegar a la Gloria de la 
Resurrección. Nada podrá doblegar e l espíritu cristiano, impulsado con sangre de 
mártires y santos. Ped imos a los católicos que se mantengan firmes en su fe, que 
mantengan la lu z de la esperanza y la ll ama del amor de Dios y del prójimo. 

25. Nunca estaremos solos, si tenemos por guía a Cristo y a su Madre, la Virgen 
María. No podemos equi vocar e l camino porque vamos de la mano del Buen Pastor. 
"Porq ue no nos ha dado D ios a nosotros un espíritu de cobardía, sino de fortaleza, de 
amor y de temp lanza" (2 T i moteo 1 ,7). 

TEXTOS DE 1983 (Después de regresar del exilio). 

26. Sectores de Ig lesia más en contacto con el pueblo oprimido y perseguido, optaron 
juntamente con su Obispo. en una actitud verdaderamente eclesial y evangélica, por 
una pastoral de acompaiiamiento y sol idar idad con ese mismo pueblo, dispuestos a 
correr su misma suerte. Animados por la fe en la palabra de Jesús, comprendieron 
que el Señor los ll amaba a servirlo en los pobres e indigentes, perseguidos y 
torturados. Fue así como en momentos en que el conflicto era más fuerte y 
despiadado. cuando se hacía más difíci l o imposible la vida hasta llegar a su negación 
más absoluta, cuando los que mandaban se arrogaban el derecho de decidir quién 
debía vivir y quién debía morir, la Iglesia optó por el Dios de la vida y se 
comprometió a combatir la muerte. 

27. La Igles ia . solidaria y servidora de un pueblo perseguido y atormentado, estaba 
también ll amada a compartir el sufrimiento, la persecución y la muerte que 
rati ficarían la autenticidad de su servicio solidario. 
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27. La Igles ia . solidaria y servidora de un pueblo perseguido y atormentado, estaba 
también ll amada a compartir el sufrimiento, la persecución y la muerte que 
rati ficarían la autenticidad de su servicio solidario. 



28. Fiel al servicio que debe prestar al hombre y a todos los hombres, que debe ser 
auténtico, desinteresado y libre de presiones, de intereses que puedan disto rs ionarlo 
o manipularlo, la Iglesia optó por e l proceso democrát ico y se comprometió a 
trabajar por su implementación y desarro llo, para alcanzar, día a d ía, la paz como 
tarea y don del Señor. 

29. La Conferencia Episcopal, en estos últimos años, ha alcanzado un grado de 
unidad y compromiso muy alto. Esta unidad se nutre, se fortifica y se manifies ta por 
una ex igencia compartida de alcanzar la unidad de la acción de la Ig lesia, 
planificada y desarro llada en forma inteligente y efectiva. 

30. Campo privilegiado de la misión de la Ig lesia, lo constituyen las zonas que fueron 
o son de confl icto, donde las necesidades son mayores. Se at iende a los desplazados, 
a las viudas y huérfanos de la violencia. Para atender a estas personas, la Ig lesia, con 
la ayuda de instituciones cató licas internacionales, ha establecido programas que las 
ayuden a superar las necesidades urgentes, a la vez que las capac iten, tanto a nivel 
individual como comunitario, a lograr soluc iones permanentes. 

31. Otro sector hacia el cual se ha volcado la pastoral de la Iglesia es el de los 
repatriados, que vuelven al país después de años de vivir como refugiados en otros 
países. Su s ituación, algunas veces complicada y difícil, requiere una atenc ión 
especial que alcanza has ta la defensa de sus legítimos derechos sobre la posesión de 
sus tierras. 

32 La Ig lesia reconoce que la democracia es un proceso en el que la libre e lección de 
los gobernantes no es más que un principio. Construi r una democracia espec ialn.ente 
después de largos periodos de dictadura o de gobiernos totalitarios, implica la 
exigencia de crear algo nuevo y dist into de lo anterior. Ante todo, ex ige hacer 
hombres nuevos con nuevos modos de pensar y de actuar. Hay que cambiar las 
estructur.as sociales y económicas que sustentan la injustic ia, la discriminación y la 
expl.o~ac J~n del hombre por el hombre, por estructuras nuevas de justicia, igualdad y 
partiCipación dentro de un marco pluralista. 

33. La Iglesia ha hecho s . , h d 1 h . . , 
~ u gran opc1on, a opta o por e ombre y su hberac10n para 

trans a rmarlo en hombre nuevo. Analizando la realidad de Guatema la nos damos 
cuenta que esta tarea es urgente e ingente. E l alto porcentaj e de analfabetismo con 
que contamos es un fact · · , d · 1 . . . ' o r negativo para la construcc10n e una democracia rea y 
partJCJpatJva, a la vez que representa el factor humano manipul able para conseguir 
los fines del oobierno de tu . f b. . 1' . d .d d o rno o sat1s acer am ICJones po 1t1cas e part1 o o e grupo. 

L 

TEXTOS DE 1990 (Sobre Cáritas y Pastoral Social): 

34. Recuerda los documentos de Medellín: Al asomarnos. con alma y corazón de 
pastores, a la realidad de nuestro continente y de nuestros pueblos, percibimos 
"el sordo c lamor que brota de mi llones de hombres pidiendo a sus pastores una que 
no les llega de ninguna parte" 3~ . Constatamos como realidad cuestionante cómo con 
e l tiempo y a través de frustraciones de una espera en vano. ese clamor "ahora es 
claro. creciente. impetuoso y. e n ocasiones . amenazante"31

• 

35. Ese clamor es el grito de un pueblo que sufre, que demanda justicia. libertad, 
respe to a los derechos fund ame ntales del hombre y de los pueblos3s . E l pueblo 
pobre de América Latina. nos dicen los Obispos en Puebla, ansía una sociedad de 
mayor igualdad . j ust icia y participación a todos los niveles3~ . 

36. Nosotros como bautizados, como miembros de la Ig lesia, como agentes de 
pasto ral. debe mos sentirnos urgidos por ese c lamor. como se s iente la Iglesia que ha 
realizado grandes esfuerzos para dar una respuesta pastoral adecuadaJO. 

37. Debemos interpretar este clamor como e l c lamor por los derechos de los pobres, 
que e n nuestro continente han crecido en su sentido crítico, han tomado mayor 
concie ncia de su dignidad. de sus derechos. de su participación política y social, a 
pesar de que tal es derechos en muchas partes están conculcados. 

38. Sabemos que la misión de la Ig lesia es pro longar y actualizar, a través del 
espacio y el tiempo. la misión salvadora. redentora y liberadora de Jesús. Es la 
acciÓ~ práctica de la Iglesia al servic io del Re ino. 

39. E l Conci lio Vat ica no II nos dice: "La Ig les ia ha nacido con este fin. propagar 
el Re ino de Cristo en toda la tierra para g loria de Dios Padre y hacer así a todos los 
hombres part ícipes de la rede nc ión salvadora y, por medio de ellos, o rdenar 
realmente todo e l universo hac ia Cristo" J t . 

40. Hay e n la Ig lesia d ivers idad de ministerios, pero unidad de misión. De ahí que 
la Pasto ral de la Iglesia es y debe ser de Conjunto, orgánica, o no es auténtica 

pastoral. 

•. M•drllin. P11hrr:Jt 2. 
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41. Muy importante es tener esto en cuenta, para saber buscar e l luga r y el espac io 
propios de nuestra pastoral social dentro de la pastoral to tal de nuestras ig les ias 
particulares. No podemos ni debemos trabajar como mie mbros a utó no mos, 
dis locados del conjunto, ni planificar nuestro trabajo con exclus ivismos de ntro de 
nuestra especificidad. Debemos compartir y asumir la pasto ral profé tica y litúrgica 
como parte de nuestro quehacer evangelizador de lo soc ial. 

42. En M edell ín y después en Puebla, la Ig lesia de América Latina hizo suya y dio un 
lu~ar . prioritario a esta opción por los pobres, co nstituyéndo la co mo motor y como 
cnteno para una acción liberadora integral. Al hacer nues tra es ta opción. estamos 
en consonancia con el sentir y el amor de Dios, con la enseñanza y la práx is de Jesús 
y con la práx is de la Iglesia. 

43. La caridad cristiana como amor ele benevole ncia nos debe llevar a hacer propia la 
causa de los pobres y a asumir un compromiso solidario por su liberac ión integ ral , 
con:o una respuesta al ser y quehacer de Cáritas y de las organizaciones de pastoral 
SOCial. 

44. La Nue va E vange lización debe ser integralmente liberadora. Nuestra acción no 
puede ni debe agotarse en la atenc ió n asiste ncial del pobre necesitado 0 a la 
promoción del pobre marginado . Los documentos de Puebla , como luz de la Nueva 
Ev~n~elización , tienen textos claramente liberadores que ven al pobre como 
opr.un1~o por estructuras injustas. El efecto de nuestra opción nos debe llevar a una 
sohdandad concreta•~ , que emane fecunda de la fuente de la C aridad. Nuestra opc ión 
por los po?res Y todo el trabajo que hagamos por e llos y su liberac ión integral, deben 
est~r. motl~ad~s por la caridad, no por razones y con veniencias soc iológicas 
poht1cas o mst1tucionales. ' 

: 5· 
1 
Se ~ataloga como uno de Jos logros más s ig nificativos de la humanidad la 

/ cdarac lón de los derechos de l hombre que se proclaman y profesan como la ba~e ~ 
un amento de la sociedad d - . 

~ . emocrat1ca, que se presenta como la más humana y más 
e n con ormldad con la dignidad de la persona. 

46. Por doquier apare · . · · 
h 

_ cen mst1tuc1ones promotoras y defensoras de los de rechos 
umanos. Podnamos de · . 

d 
. Clr que esto constituye un s igno de los tie mpos, que debemos 

apren era leer y discernir . . _ . 
h el . · pala encontrar en el la presenc1a del Señor, que quiere ser 

onra o y serv1do en e l hombre . 

47. Sin embaroo como s io d . . _ 
f 

"" ' ono e contrad1Cc1on, constatamos cómo esta aspirac ión se 
ve rus trada por las persist t · · · · · · en es v1olac1ones y man1pulac1o nes que se hacen de los 
conceptos Y de las realidades de los derechos humanos. Hasta se ha llegado ha hacer 
" . DP47~. 

de e llos un s logan. un instrumento político y de magógico despojado de toda ética 
pa rajusriticar. como un escarnio. la vio lació n de los derechos humanos in vocando los 
mismos derechos hum anos. 

48. La experiencia nos e nseña que sólo la proc!Jmación de la di gnidad de la persona 
y la denuncia de la vio lación de sus derechos no son sufic ientes. Debemos 
e m pre ndl!r tamb ién acciones concretas tendientes a garantizar estos derechos y a 
provocar los cam bios urgentes en nuestras estructuras. ec lesiásticas y sociales, que 
garanticen penn anentemcnte e l li bre ejerc ic io ele los mismos . 

49. La opc ión preferencial pPr los pobres y la promoción y defensa de la d ignidad de 
la persona en la perspectiva de la Nueva Evange lizac ión de lo social, están 
íntimamente 1 igaclas con la construcció n de una sociedad méÍS usta. fraterna y 
solidaria. como expresión del a mor. 

DE 1994 (Sobre el tema de los Acuerdos de Paz): 

50. El Acuerdo Global sobre Derechos Humanos. firm ado en Méx ico el 29 de Marzo 
de este año d~.:be ser marcado con prioridad uno. ya que debe ser el telón de fondo y 
e l eje de la vida de la sociedad guatemalteca que se ve urgida por la neces idad de 
establecer un nuevo sistema de re laciones de la soc iedad humana bajo el magisterio 
y la o rie ntac ió n de la verdad . la justic ia . la caridad y la libertad. (P in T 163) 

51. La experie nc ia de cada día nos lleva a constatar que las vio lac iones de los 
dere~!1os huma nos ha ~1 constituido la mayor tortura para la población guatemalteca y 
ha s1do una fue nte magotable de sufrimientos para los c iudadanos. sobre todo 
cuando estas vio lac iones se han convertido e n los medios para la conservación y 
defensa de un status que no satisface las aspiraciones y necesidades de las mayorías. 
uti lizándose tambié n co rno medio e instrume nto de te rror "para la co nservación de l 
orde n" . 

52. Íntimamente unido al acuerdo gl obal de los derechos humanos va e l acuerdo de 
la Com is ión de la verdad o del pasado. Podemos ver la forma como se resolvió el 
proble ma que planteaba el esta blecimi ento de esta Comis ión. Su planteamiento y 
atribuciones no responden a las petic iones y propuesta hechos por la sociedad civil. 

53. Ente ndemos perfectamente y estamos de acuerdo con el planteamiento de que el 
funcionamiento de esta Comis ió n y los resultados de sus investigaciones deben 
conduc ir al perdón y a la reconciliación entre los diferentes sectores de nuestra 
sociedad, para juntos empre nder la tarea de la construcc ión y perfeccionamiento de 
la democracia y ele la Paz . Sin embargo. también nos parece necesario que haya un 
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reconocim iento de parte de los actores de las violaciones de los derechos humanos Y 
de los sufrimientos causados al pueblo guatemalteco, que sí hubo abusos de poder Y 
transoresiones punibles de la ley. Que no todo se puede justificar exp licando Y 

.!:;1 • • • 

aceptando los hechos como necesarios, según las circu nstanctas. El reconoc11111ento 
de los excesos cometidos es necesario para evitar que estos hechos se s igan 

cometiendo. 

54. Sabemos por experiencia que la democracia es imposible donde hay hambre Y 
miseria. Las necesidades del pueblo pueden llevar a s ituac iones exp losivas que 
conduzcan al uso de la violencia y de la repres ión como medidas para conservar el 
orden. 

55. Ante este peligro, e l Estado debe tornar las medidas conducentes no sólo para 
aminorar los golpes del aj uste, sino también para ir creando cond iciones para que 
haya una distribución de la riqueza de acuerdo con las ex igenc ias de la j us tic ia social 
que es una aspiración de nuestro proceso de paz. 

SOBRE LA RECONCILIACIÓN Y LA PAZ 

56. El cam ino de la j usticia en nuestros países implica que se sanc io ne moralmente a 
los responsables pero que se posibi lite el perdón y se avance e n dirección a rehacer 
la amistad rota por la violencia Es un reto para todos los cristianos. El libro de Isaías 
nos dice que a Dios quiere que le presentemos un corazón limp io, cargado de j ustic ia 
más que sacrificios rituales (ls. 58). 

57. Es claro que la reconciliación nace de la verdad y de la j ustic ia: no se tra~a en 
ningún momento de olvidar. La impunidad que se legaliza a través de amnistías es 
forzar a la sociedad a guardar en el corazón e l miedo, fome nta la hum illación de la 
persona Y niega su dignidad. Reconc il iar es pues, romper con la impunidad Y trazar 
el camino nuevamente en las me ntes y corazones de todos. Puede n ex isti r formas 
legales que s igan un proceso de esclarecim iento de la verdad y que indu lte n, como 
una re~pues~a nacional. Lo importante es que esas acciones lega les no s ignifiquen 
amnes1a socwl. 

58: ~esús habla de perdonar corno una actitud del cristiano y el pasaje del hijo 
prodJgo que vuelve a su casa luego de rebelarse a l padre y es perdonado s in 
cond iciones es ilum inador (Le, 15, ll ss). Pero esto no parece tan fác il en países como 
los nuestros que han sufr ido tanto por la violencia entre hermanos. 

59. Entender la lógica de D ios implica que no podemos pensar en reconciliar nuestra 
sociedad s i ésta no es sanada de sus heridas y reestablecidas las relaciones de 
frate rnidad. No estamos hablando de venganza. Jesús mismo lo dice: "habéis oído 
que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al m~l_ ; an,tes 
b ien: al que te abofetee en la mej illa derecha ofrécele también la otra ... Habe1s 01do 
que se dijo: Amar;ís a tu prójimo y od iarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos y rogad por los que os pers igan (Mt. 5 . 38ss). 

60. No e~ mantener la s ituación como algunos quis ieran interpretar este pasaje. Sino 
cambiarla rehaciendo las relaciones en la misma comunidad a través de nuestra no 
violencia activa . En una sociedad marcada por la violencia es un reto muy grande, 
pues significa cambiar una cultura de violencia y desarmarla frente a una cultura de 

la vida y de convivencia pacífica. 

61. De igual forma reconc iliar es dar la oportunidad a nuestros países de sanar. Que 
las víc timas puedan superar los traumas de la vio lencia. En muchas comunidades se 
carga con el dolor de los muertos con vergüenza. es decir. que los confli ctos sociales 
Jos ha señalado como cu lpables. como enem igos y su memoria debe ocultarse. Esto 
ha sido parte de la lógica de la violenc ia que ha llevado a la satanización de las 

víct imas. 

62. Ante tal si tuación no puede enten-arse dignamente a esas víctimas o recordarles 
abiertamente, como ocurre e n el caso de tantísimos desaparecidos o asesinados 
durante los d iversos enfrentam ientos sociales. M uchas veces los famil iares sufren 
porque no saben que pasó con sus parientes que desaparecieron o son víctimas no 

reco1X>c idas. 

63. Pero la sanción no es exclus iva de una parte de la sociedad. es decir de aquellos 
que han s ido víctimas o familiares de víctimas de vio_lacio~e~ a !os derechos 
humanos. Tamb ién es necesario sanar a aque llos que han s1do vJctJmanos, sobre los 
que pesa la responsabilidad de negar la dignidad de la vida por tantos años. 

64. Jesús perdona a la mujer adúl tera y no le recrimina ni pide venganza sobre las 
faltas cometidas; le pide no pecar más. Le da la oportunidad de reencontrarse con su 
comunidad y andar de nuevo con e llos. En este mismo sentido es importa~te su 
encuentro con Zaqueo: un cobrador de impuestos y considerado como un ladran. Su 
arrepentimiento le lleva a Jesús a decir: "la salvación ha llegado a esta casa" 

(Le. 19, 1 - 10). 
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65. Avanzar juntos en la misma dirección nos habla de la posibi lidad del perdó n y e l 
arrepent imiento. E l sistema ha creado sus es tructuras para marginar y d iscriminar y 
ha utilizado apersonas que hoy cargan con la responsabil idad de muchas víctimas. Es 
evidente que como cristianos no podemos dejar de cuestionar su accionar y la cru­
eldad de un s istema e mpecatado. Nuestra fe en la v ida no Jo permitiría. pero de igua l 
f~nna_ creemos en la posibi lidad de redención de aquellos que cometieron c laras 
VIolaciOnes a los derechos humanos y de las estructuras que las provocaron. E n e l 
caso nuestro implica red imir una realidad de enfrentamiento y por tanto avanzar hacia 
las causas que originaron e l conflic to. Es un compromiso de l que los c ristia nos no 
podemos desentendemos. De nuevo el profeta Isaías nos ilumina: 

66. "¿No será más bien este otro el ayuno que yo quiero: desatar los lazos de maldad, 
deshacer las coyundas del yugo, dar libertad a los quebrantados y a rrancar todo yugo? 
¿No será partir al hambriento tu pan, y a los pobres s in hogar rec ibir e n tu casa? ... 

67. De~emos agregar que el perdón no va a desaparecer e l hecho cometido. E s 
necesano que pueda darse una reparación de las faltas cometidas. Pos iblemente 
est~mo~ ~ab lando que el Estado debe asumir buena parte de esa compensació n que 
en JUStiCI~ ~e debe alas víctimas y esto t ie ne sent ido, en cuanto que mucha de la 
:es~ons_ab lltdad individual de lo que sucedió corresponde a ó rdenes y políticas 
mstitucionales de los Estados. 

68· No queremos o lvidar aún cuando perdonemos y nos reconciliemos, la m emoria 
de lo que oc · ' · -urno s tempre sera referente de nuestra vida presente y futura. E n e ll a 
enco~traremos lecc iones para no equivocarnos e n el futuro y evitar que vuelva a 
ocumr. En esto rad ica 1 · · · d · ·· 1 . a tmportanc ta e trabaJar por recuperar y compreno..:r a 
memona de lo que nuestras comunidades debieron sufrir a raíz de la viole nc ia. 

69· _En el testimonio de tantos mártires encontraremos la esperanza y la fuerza para 
abnr nuevos cam in · · · · 1 . . os, como ocurnó con los pnmeros cnsttanos que e ncue ntran e n e 
martmo de sus hermanos el fortalecimiento de su fe. 

70. El perdón sa 1 · na a memon a, no la desaparece. 

71. Perdón y arrepe r · . 
1 

n tmtento son condiciones indispensables para la construcció n de 
a paz. Memoria y espe 1 . . . ' ranza son os mgred te ntes para dar cuerpo a un cam mo que 

empezamos Y en el cual los cri stianos reafirmamos nuestra fe en el Dios de la v ida. 

NUEVA EVANGELIZACIÓN, 1997: 

72. Ahora bien. la Nueva Evangelización nos pide una nueva Iglesia. Es decir. una 
Iglesia rencwada. Más conocedora de los problemas. las inquietudes y las necesidades 
de los hombres a los que estú llamada a servir. Una Iglesia m:ís solidaria, más 
compas iva. rn<is misericord iosa y müs comprometida con la causa de los pobres. 

73. Yo creo que en este campo de lo ético. es donde nosotros. como Iglesia. debemos 
interven ir. debemos part icipar en todo lo que podamos. Pero tenernos que dejar muy 
c laro que la Ig lesia tiene un papel específico. Podemos part icipar en cuanto 
c iudadanos, como lo hemos hecho. en los procesos ele paz. Esto era algo que 
interesaba al país. Es propio de la Iglesia promover la paz. Nos pueden invitar a 
participar como jefe de un departamento. pero eso no nos corresponde. Son diferentes 
funciones. La mis itin de la Igles ia la sitüo. en el aspecto ético. más que todo en la 
promoción de valores. la promoc ión del hombre ... Esta misión exige un papel crítico. 
S i yo quiero ver por dónde Ya la sociedad. por dónde van las cosas. tengo que estu­
d iar esa sociedad. tengo que ver qué es lo que se está haciendo en esta sociedad. Allí 
es donde podemos ir dándonos cuenta que en algunos procesos el elemento ético está 
ausen te. Mayormente l:uando se va tratando ele la construcción de modelos. 

74. Queremos una sociedad que no sea excluyente. pero de hecho se está excluyendo 
ya desde los beneficios sociales. Se está excluyendo a los pobres .... Este proceso de 
paz quiere afianzarse en ese modelo neoliberal. Lastimosamente podemos ver. hasta 
dónde es ético y hasta dónde no es ét ico. Es ahí donde vemos cuáles van siendo las 
d ificultades de la problemática que va encontrando este proceso de paz. A mi me 
parec'e que si todas las cosas fueran distin tas. e l proceso iría más rápido. Pero insisto 
que en este modelo. aunque la globalización se nos va imponiendo. algunas veces 
hablamos de nuestros problemas haciendo caso omiso ele esa globalización. Vemos, 
por ejemplo. que va habiendo problemas en el proceso, en la cuestión económica. 
Ahora viene que es necesario pagar impuestos. Que es una buena inversión. ¿Por 
qué? porque se nos impone . Las transformac iones sociales tienen un precio y ese 
precio nos lo est<in poniendo de fuera, no de dentro: "o ustedes llegan al 12% en el 
2000 o no hay plata". Esto es, en parte. lo que está frenando el proceso de paz. La 
cuestión de los impuestos es uno de los e lementos que va diluyendo la imagen del 

proceso de paz. 

75. Los Acuerdos no cambiaron los problemas. La confl ictividad social sigue. 
incluso va en aumento y no se ve el camino ele solución por ahora. Por ejemplo. la 
contlic tividad de la tierra. Los Acuerdos se quedaron cortos en ese sentido. En el 
Acuerdo sobre Ident idad y Derechos de los Pueblos Indígenas también hay toda una 
serie de cosas para legitimar la propiedad de los indígenas. ¿Hasta dónde se está 

-·¡ 
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comenzando, fuera del banco de tierras? ¿Qué o tras formas se está n buscando? La 
conflictividad está all í, y puede haber fa te ntac ión de ir soluc io nando esos proble mas 
por la fuerza, cuando realmente son s ituaciones mucho más profundas. 

76. De cara al futuro y para la construcción de una nueva sociedad , estam os también 
tratando de armar proyectos. Por ejemplo , el proyecto de la Recupe rac ión de la 
Mem.o:~a Histórica (REMHI), que de ninguna manera quiere ser compete ncia con la 
ComJSIOn del Esclarecimiento de la Verdad. Trata más bien de ver qué es lo que pasó 
0 por qué pasó, para que nunca más vue lva a pasar. Es decir, que esto sea una 
cantera •. una mina en donde nosotros podamos ir extrayendo los e lementos que nos 
puedan Ir ayudando después, para la construcc ión de la nueva soc iedad. Esto implica 
la fo.~ación de una cultura democrática, una c ultura de derechos humanos, la fo r­
maclOn de la recuperación ps icológica de la gente . Se trata, pues, de impleme ntar 
proyectos que puedan ser contribuciones para una verdadera paz. 

77· ~1. Concilio Vaticano II, nos dice que la vocació n de la Igles ia es e l servic io. El 
serVICIO es esencial para la Iglesia. La Igles ia no puede entenderse en o tro ámbito, no 
pue~e_entenderse s i no es en esta línea de l servicio. La esencia misma de la Ig le s ia es 
serviCIO a Dios, al Hombre, al Reino. 

78
· Aunqu~ el Continente Latinoamericano sea el continente de la esperanza , aunque 

sea el contmente qu t" 1 , , . . e 1ene e mayor numero de catolicos, aunque sea el cont111ente 
que t

1
.e_ne muchas cosas bue nas, es, sin embargo, el Continente de la injus ticia, de la 

opres10n de la dom· ·- E . . . •1 
1 

' mac1on. n esta SltuaclOn, e l amor nos debe de llevar no so o a 
~a mar 0 a curar los efectos de la situac ión, s ino como nos lo dice Pue b la, debemos 

egar hasta las raíces de la problemática. (• 

79. América Latina e C . . . . . 
b s, pues, un ontmente de 111JUStJcJa porque la pobreza no es una 

po reza querida p D. ' S 
SIEMPRE or 10s. No es la pobreza de la que dice Jesús: "LOS POBRE 
es bLOS TENDRAN CON USTEDES". Porque la pobreza que sufre la gente 

una po reza provee d f d . . . . .. d 1 impu ·d d a a, ruto e la 111JUStiCJa; es una pobreza que es e 1ecto e a 
m a Y de la corrupción. 

80. Pensemos · ·po . 
que se . · ¿ r que hay tanta gente que es pobre? Cuando tenemos gobernantes 

ennquecen . d d , d . 
boca a la ' G e on e salieron esas r iquezas? ¡Ah!, de quitarle el pan de la 

gente. Eso es a · • 1 · 1· · 1 d 1 caridad de Am. . SI, Y estas son as 1mp 1cac iones que t iene esta Pastora e a 
incidencia u ~nca Latina, que aquí se llama PASTORAL SOCIAL, por la 

Porque la q e llene este quehacer Pastoral e n e l campo de lo soc ia l. ¿Por qué? 
s estructuras d . - . d t 1 ti no eJan que las cosas prosperen. La sociedad esta orgamzada 

e a. ormlla que el pobre no pueda valerse por sí mismo. Debemos ser conscientes de 
que SI no eoamos y . , . 

f'd d b que SI no tenemos una lectura teológica y eva ngeilca d e estas 
rea 1 a es, no vamos a poder llegar a donde debe llegar la Pastoral de la Ig lesia. 

81. La Pastoral Social es la que toma en cue nta todas las ac tividades as istenc iales; por 
ejemplo, d ispensarios. escuelas. talleres. etc. Todo eso está bie n, pero la Pastoral 
Soc ial. por otro lado. no puede ser una Pastoral desordenada. y creo que en nuestro 
medio lo es. ¿no'J No lo digo por ustedes. pero algunas veces ni s iquiera creemos que 
la Pastora l Social es necesar ia. 

82. Como podemos ver. vivimos en esa dicotomía. y pensamos que lo espiritual sí y 
lo temporal no. El cristiano debe comprome terse con toda la rea lidad del ser humano. 
así como Jesús era comprometido con la real idad de la persona integral. Así nos lo 
dice e l Evangelio. Y esta es la Pastoral Social. 

83. La transparencia. como se dice ahora. debe acompaiiar nuestro ac tuar. ele manera 
que sea realmente vi rgen. que sea d igna. que sea trasparente. que nosotros logremos 
proyectar la acc ión de Jesús y que no se busque solamente beneficios. Evitemos 
ta mbién el paternal ismo. La persona tie ne su dignidad. tiene derecho a su desan·o llo 
y a ser due ña de su vida. 

84. S i la Iglesia cerrara todas sus obras. ¿qué tendrían los pobres?. por eso yo les digo. 
no tenemos que despreciar la Pastoral Soc ia l Indirecta. pues es una oportunidad para 
evangelizar, uniendo e l test imonio y e l Evangelio. pero esas lindas acciones pueden 
llevar también a la Promoción Humana. de ta l manera que evite mos e l peligro de que 
la gente nos vea sólo como proveedores : que nos busque solamente porque les damos 
de comer. Recuerden aque l pasaje de Jesús cuando dice : "ustedes me buscan porque 
les multipliqué los panes, porque les di de comer" (Jn . 6.26). Es un peligro que hay 
que e_v itar, Y por eso debemos ir qui tando las ambigüedades que se puedan presentar. 

85. El reto de la const rucc ión de una nueva sociedad tendrá un sentido movilizador 
y prácti co que lleve a discernir los s ignos de los tiempos para descubrir la presencia 
de l Señor, quien actúa en nu estra propi a histor ia y nos interpe la y nos llama para que 
en un plan de ti del idad a su vo luntad. con nuestra ded icac ión y nuestro esfuerzo, 
hagamos realidad el des ignio de salvación que El tiene para nosotros. 

86. E l contenido de la predicación de Jesús es un anuncio de paz. San Pedro en su 
primer contacto con los paganos en casa de Cornelio, asegura que Dios envió su 
palabra a los hijos de Israel anunciando la buena noticia de la paz por med io de Jesús 
(Hch. 1 0,36). San Pablo hace eco al mensaje de San Pedro, al recordar que la 
venida de Cristo ha traído la Buena not icia de la Paz. 

87. La reconc iliación produce la necesidad del arrepentimiento por la falta cometida. 
Es un reconoc imie nto de la violación del derecho del otro y de la ofensa a Dios y a 
la violación de la justicia. Este arrepentimiento, lleva al ofensor a pedir perdón al 
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ofendido. Este deberá manifestar y concretar su arrepentimiento que tiene e l 
propósito de reparar e l daño ocasio nado y en un cambio de actitudes que de n un 
sentido a las relaciones entre ofensor y ofendido. 

88. El perdón del enemigo tiene una auténtica e ficac ia histórica y por e llas pasa la 
construcción de la paz verdadera. 

89. Ahora bien, el perdonar y ser perdonado trae consigo la necesidad Y la urgencia 
de conocer la verdad, el sobre qué vamos a perdonar y a qu ién va mos a perdo nar. 

90. La paz se construye día a día e n la instauración de un o rde n querido por Dios que 
comporta una justicia más perfecta entre los ho mbres (PP 76 ). 

91. El Papa Juan XXIll en la encíclica Pacem in Tenis insis tía que la paz só lo puede 
ediftcarse sobre la verdad, la justicia, el amor y la libe rtad. 

92. La paz no podrá ser realidad si, ante todo, no buscamos al he rmano en una 
actitud de encuentro y de reconciliación. Esta reconciliación va más allá de los 
tratados Y de los acuerdos firmados entre las partes en conn ic.;to. Nos lleva a la 
reconciliación del hombre con Dios en Cristo y que es la fuente y mode lo de toda 
reconci 1 iación. 

93. El descubrir Y hacer pública la verdad trae cons igo un acto de justicia Y reparación 
para con aquellos que han sido víctimas de la vio lencia y s ufre n la to rtura de l 
desc_onocimiento de l paradero de sus seres queridos. Tienen derecho a sab~r (s;ómo 
muneron, dónde están sepultados para cumpl ir co n e llos sus deberes cnstianos. 
También constituye un acto de justicia e l devolver la ho nra y la dignidad a las 
víctimas de la violenc ia. 

94· La v~rdad debe ser conocida, meditada y compartida en un d iá logo s incero Y 
constructivo para que los victimarios encuentren su luoar e n la soc iedad Y puedan 
lleoar a tene · · o f me "" , . r conciencta de la gravedad de sus crímenes y, con e llo , tengan un tr 
P~?pos tto de no volver a repetir esos horrores. Los ofendidos deben buscar e n este 
dtalogo las razones de su esperanza y el perdón de los victimarios . Todos debemos 
ponernos a la escucha de la palabra de Jesús, que nos pide perdonar de corazón a 
nuestros hennanos para que nuestro padre nos perdone . 

95. La verdad implica la recuperación de la memoria histórica del pueblo. La c reación 
de una comisión de la verdad no significa sacar a la luz lo oculto, lo ignorado, lo 
desconocido. Implica poner fin al s ile ncio y a la negación, e nfrentando así los 
dolores, las pérdidas y los connictos que sobrevie nen a causa de este 
reconocimiento. 

96. E l esclarecimiento de la verdad. como condic ió n para inic iar un proceso de 
reconciliación que nos lleve a la construcció n de una paz firme y duradera. es difíci l 
de aceptar co n todas sus consccuen..:ias. 1 Oó. Hay quie nes pretende n establecer como 
base de la rccom:iliación la ac titud que busca nl vidar e l pasado y proponen un borró n 
y cuenta nueva. Son muchos y ,·ariados los argumt.:ntos que se esgrimen en fa\'or de 
esta tesis. Ante todo, se invoca e l deseo de no provocar prob le ma s. E l pasado hay que 
olvidarlo. Todos sabemos lo que pasó. En una gucna o cnfre ntamit: nto sie mprt: se dan 
c iertos excesos difíciles de evitar y que se justifican muchas \'eccs por los fines a 
lograr. Se recurre a incu lpac io nes mutuas como un recurso para e ludir la propia 
responsabilidad. Otros están di spuestos a admitir la búsqueda de la \'e rdad co n sus 
limitaciones y sin llegar a las última. consecuencias. 

97. Es penoso pensar que la mayoría de los que piensan as í. de los que in vt)can e l 
s ilencio y piden cubrir con el \·elo de la impunidad y e l manto del o lv ido. Las 
vio laciones de los derechos humanos pretenden ol vidar. y de hecho menosprecia n. los 
sufrimientos de tanta gente inocente víctima de estas transgresio nes. Se ol vida 
además que en materia de derechos humanos. sobre todo en e l derecho a la vida y a 
la dignidad humana no es pos ib le mentir y vender los principios y va lores. 
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